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INTRODUCCION

I fl.

"

Esta publicación describirá y fundamentará una
experiencia de enseñanza activa integral, universita-
ria, referida a las artes plásticas y desarrollada en
el último decenio aquí en la Escuela Nacional de
Bellas Artes.

La recolección del material que compone este
texto, pretende actuar solamente como índice de un
proceso intransferible en toda su riqueza.

Tanto en el largo proceso de conquista como
en el desarrollo del Plan en estos diez años, hemos
producido una serie de rectificaciones y hallazgos
que ordenaron lC1enseii.anza que se analiza más ade-
lante.

Partimos de una inquietud general por los pro-
pósitos de la enseñanza activa y terminamos por
afrontar la responsabilidad global del mundo estu-
diantil.

Nuestros cursos y nuestros talleres, están en-
clavados en el centro del acontecer de su medio, con
todas las responsabilidades y compromiso que ello
implica, razón por la cual, su naturaleza educacional
debió emprendería con todos los intereses enajenan-
tes de la voluntad estudiantil y de su medio.

No pudo ni quiso parcelar artificialmente su
campo de acción y aceptó el desafío de una molesta
y trabajosa, y mucho más comprometida incidencia
general.
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Ello determinó distintos frentes de trabajo en
expansión creciente.

La práctica activa de los nuevos valores de es-
ta experiencia fue la razón de nuestra fuerza, pero
también de las consecuencias urticantes y reactivas
que la misma despertó en las más diferentes esfe-
ras.

De esta forma, la Escuela de Bellas Artes, sin
voz propia regular en los medios de comunicación
masivos fue convirtiéndose en un estereotipo muy
distinto a su versión real. Fue el tributo a la suce-
sión de intereses regresivos que nuestra experiencia
lesionó.

El intenso esfuerzo que demandó y demanda
la enseñanza que más adelante se expone, nos re-
cluyó en una investigación docente, en el contacto
con el medio y en la manuntención material de una
enseñanza experimental mínima mente financiada.

Esta publicación viene a establecer los caracte-
res reales de lo que hemos hecho y pensamos y a
despejar toda interpretación no responsable de la
aventura educativa de la ENBA.

Finalmente ofrecemos las reflexiones que en el
material de la publicación quedan dichas para su po-
sible utilidad general.
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ADVERTENCIA

Es imperioso para nosotros dejar perfectamen-
te establecidas tres precisiones al comienzo de este
trabajo:
l} Que el material que compone esta publicación

se realizó en forma colectiva, con el esfuerzo
unido de estudiantes y docentes, y que fue ana-
lizado y discutido hasta ser fruto de un acuerdo
común. Por ende, asumimos también colectiva-
mente la responsabilidad de lo aquí expuesto.

2) Que, por lo anterior, hemos considerado como
parte del trabajo colectivo, las transcripciones e
ideas de trabajos realizados por militantes de la
.E.N.B.A. (artículos, tesis, etc.), y por lo tanto és-
tos están eximidos de cita expresa.

3) Que esta publicación consta de dos partes (como
lo especificamos en el epílogo de este tomo), y
que las razones que nos obligan a dividir un tex-
to que estuvo proyectado como una unidad físi·
ea, escapan completamente a nuestras fuerzas.
Plazos estrictos, condicionados a la necesidad de
impresión en fechas determinadas, nos llevan a
retrasar la entrega de parte del material, a pe-
sar d estar él preparado y redactado.
De todos modos, hemos considerado que la de-

mora está circunscripta al período que va desde fin
a comienzo de los cursos, y que ella no afectará sus-
tancialmente los objetivos e intenciones de este tra-
bajo.
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Construyendo nuestrcs talleres en la
azotea de la viej a casa, con mano de
obra estudiantil y docente. La super-
población fue nuestro primer proble-
ma metodológíco.



La enseñanza en nuestro
siglo critico
El marco general

La perspecñva de nuestrc siglo crítico, reúne una
serie de tensos esfuerzos experimentales en materia de
enseñanza. El objetivo forzosamente presente, es el cambio
a que está convocado el siglo. Es que la vieja cultura occi-
dental, cuyos valores informan nuestra vida 'social y mo-
ral, llegó a universalizarse casi al mismo tiempo en que
entro en c,risis. Su esplendor tecnológico y su dominio
irrestricto sobre la tierra, coinciden, y tal vez son la cau-
sa, de su' profunda crisis interna.

La verdadera contradicción última de éste, nuestro
neo-capttalísmo, reside a nuestro juicio, en que exige del
individuo social acfitudes cuyas bases síquicas son incom-
patibles eon el sistema. Dir iamos qua esta comtradícción
es el diagnóstico de nuestra crisis.

La produccíón capitalista se desarrolla en una eco-
nomía de mercados. Es decir supo,ne una alta actitud pro-
ductora en libre competencia, y una creciente capacidad
de COIIlSumO.En el orden humano, esto significa elevación
del nivel individual como récnicc productor y como con-
sumidor exigente. O sea, ascenso pronunciado y creciente
del plano medio de civilización y cultura. Es el ascenso
de las masas, cuyos primeros empujes se advírfíercn ha-
ce ya más de medio siglo.

Pero correlafivamsmte, el desenvolvimíenfo de la pro-
ducción capitalista enajenó cada vez más la responsabili-
dad de la aoaión de este productor-consumídor. sobre el
afina:miento y superación en cuyas cualidades humanas
había asentado su prosperidad. El 'instrumento técnico de
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esa enajenación es el precio, es decir, el valor social abs-
tracto para toda producción o creación, que la autonomí-
za y la vuelve intercambiable y anónima en la cotización
del mercado. Es el resultado de lo que los economistas,
especialmenre los alemanes, llaman la racionalización ea-
pitalis:ta.

Todos los poderes sociales terminan por asen-
tarse en esos valores abstractos. El precio del tra-
bajo o régimen salarial, es la pieza maestra de tal
aparato. Entendemos que entre aquella superación
humana progresiva y esta enajenación, hay una in-
salvable contradicción, de esencia, que tiene la res-
ponsabilidad última de nuestra crisis.

La sociedad entera por definición y por empu-
je de su postergado hombre masa busca un lugar
en la escena de la historia. Intenta y vuelve a inten-
tar el desplazamiento de los sistemas alienatorios,
los mecanismos de delegación y concentración del
poder, pero sobre todo intenta su protagonismo.

La hístorta marcha entonces, en tendencia general.
hacia él, hacia su poder común y colectivo, hacia su res-
ponsabilidad personal, Pero es una historia que la presen-
timos. que aún no está hecha, En ver dad, la estamos ha-
ciendo. El rumbo es hacia una forma de querer vivir dis-
tinta. Nadie olvidará en esa histcr ia positiva los actos y
los períodos que o:rientan el cambio, pero lo esencial es
el proceso. ·el proceso mayor. la línea general.

El tema de las experiencias educacionales. e's ma:teria
central del proceso. residencía obligada de una nueva es-
cala de valores. La enseñanza sufrió el proceso de inade-
cuacíón integral a los nuevos requerimien:tos del siglo.
No sólo debió operar de acuerdo al empuje de nuevas ma-
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sas sociales que lo integraron, sino que debió modificar
su apariencia educativa para der-ivar la inexorable de-
manda de protagonismo social creativo en adiestramiento
cómplice y fiel a los viejos valores -de la sociedad de elite.

N ucstra experiencia educacional se inserta en ese
proceso mayor que abarca y sacude en pleno al siglo
XX, y tiene su aporte que ofrecer. Este material rinde
cuentas de tal aporte.

El cambio
Creemos que toda actitud reformista debe partir de

una toma de concíencía muy clara sobre la profundidad
de la transformación que debe acometerse. Esta transfor-
mación afecta todos los aspectos de la enseñanza organi-
zada. No es mer ameafa un cambio de temas ó métodos.
Es un cambio de objetivos, que alcanza tanto a los conte-
nidos como a la organización y los procedimien.tos docen.
teso

Genéricamente, la educación procura una puesta al
día del educando en su civilización y cultura para su in-
corpor-ación social en términos activos. El mecanismo adu,
catívo, de trasmisión cultural, debe colocar al educando
en condiciones de responder saludablemente a los reque-
rimientos de su medio.

Este objetivo -determina todo lo demás.
Pese a los grandes esfuerzos reformístas. debemos ad-

.rnlHir que .nuestra ensefiariaa super-Ior no ha ido más
allá, en gran parte de sus aplícacíones, del esquema bá-
sido de la tradición académica. Y en muchos cases parece
dirigirse a adaptado a las nuevas necesidades inmediatas,
salteando una imprescindible revisión al mivel de los fun-
damentos, es decir de los objetivos educacionales mismos.
VamOs a tratar de explicarnos.
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La enseñanza superior que heredamos era un
complemento educacional tendiente a ciertas espe-
cializaciones. Podemos resumir su técnica pedagó-
gica del siguiente modo. Partía de una elaboración
previa y sistemática del estado de los conocimien-
tos en cada rama, que preparaba un material como
conjunto intelectualmente coherente y aproximada-
'mente armónico, que fijaba lo que debía ser tras-
mitido al estudiante. El manual o texto, ajustado a
esa elaboración, resultaba el instrumento sintético
fundamental para esa trasmisión, que se operaba
bajo la dirección magistral del docente. La falta de
texto se suplía con los apuntes o versión de la ex-
posición profesoral ex - cathedra. Debe reconocerse
que en gran medida esta descripción podría ser he-
cha conjugando los verbos en tiempo presente.

El aspecto empírico de tal enseñanaa -supuestamente
empírico, porque se realizaba en talleres o laboratorios-
[se ajustaba a iguales cánones. Se actuaba -y por desgra-
cia aún se actúa- sobre modelos ideales, que condensa-
ban el saber adquirido y sistematizado a esos efectos.
La experiencia residía en la reproducción, o su acerca-
miento, a tales modelos.

Tal el mensaje y el método de la enseñanza académi-
ca. Tal lo que ocurr-ía en nuestra Escuela hasta 1958. Y
lo que, en buena medida sigue ocurriendo en diversos
sectores de la Universidad.

Esta enseñanza nos impresiona, desde el principio,
por dos defectos fundamentales, que desembocan en una
deficiencia educativa. En la actualidad Son no sólo evi-
dentes sino chocantes.

El primer defecto se refiere al contenido de la
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enseñanza. Preparar un material sistemático que re-
suma, con coherencia intelectual, los resultados ac-
tuales del conocimiento es, en todo caso, proponer
como realidad acabada, un material convencional.
mente compuesto. En rigor, se ha practicado un
corte en un proceso tenso y desparejo, y con los ele-
mentos encontrados se armó un sistema falsamente
lógico. Es lo que se ofrece al estudiante. El mensa-
je que se trasmite al educando consiste, exclusiva-
mente, en un cuerpo de conocimientos arbitraria-
mente integrados, que le producen una imagen está-
tica de la cultura. La médula de esa cultura, aunque
puede considerarse implícita, permanece oculta, in-
visible. El estudiante recibe un saber como conjunto
de resultados acumulados, pero permanece al mar-
gen de la entraña cultural que produjo ese saber.

Se le entregan recetas hechas, no el modo de hacer-
las. Y esas recetas son compuestos provísoríos. que pier-
den rápidamente su actualidad, ,si es que ya no la habían
perdido en el momento de ser enseñadas. Integran una
corteza cambiante, cuyo aspecto, en el momento de pre-
parar los respectivos cursos, ha sido arbitraria.:mente to-'
mado como algo permanente. Al poco tiempo, el estu-
dianfa tropezará con la inadecuación de esas fórmulas y
con su incapacidad de sustituírlas eficazmente. Se sen-
tirá encerrado en una trama de respuestas que no corres-
ponden a las cuesfíones que debe resolver, Y por aquí
vamos cayendo en el otro defecto referido.

La pedagogía académica, en cuanto ofrece un
compuesto intelectual, se priva de toda incidencia
formativa en el educando. Todos advertimos que el
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conjunto informativo ofrecido por esa docencia res-
bala superficialmente sobre el intelecto del alumno
y permanece absolutamente fuera de su emoción
vital. Para el estudiante, tcdo el material que se le
presenta constituye un artificio, con reccmendación
de útil y nada más. Lo transitará penosamente y sin
entusiasmo. No le encontrará correspondencia con
sus íntimas inquietudes. Tratará de cultivar éstas
por vías autodidácticas o las adormecerá en el con-
formismo. La enseñanza actuará más bien de traba,
en cuanto tiende a ubicarlo en un sistema cerrado
de r.onocimientos. Apenas aprovechará de él cierta
aptitud intelectual, no muy adecuada, mero fruto de
la gimnasia de sus facultades.

No obstante estos ostensibles defectos, notor ios al pri-
mer 'contacto, ese sistema de enseñanza funcionó con re-
lativa eHcacia en el pasado y produjo resultados que nin-
gún radicalismo puede menospreciar. Simplemente ocu-
,rre que un grupo de factores han trastornado las bases
del sistema educacional en que aquella enseñanza fun-
cionaba. y 'DOS están exigiendo un reenfoque a fondo de
fcdo el tema. Creemos que la.s condiciones sociales y cul-
turales de la nueva educación plantean una situación muy
singular, que es todo un desafío a nuestra imaginación
y voluntad reforrnisras, Vamos a tratar de 'resumir en
tres rubros las condícíonantes que entendemos más de-
cisivas.

En primer término, la 'enseñanza tradicional era sólo
u.na parte o aspecto de la educación. Oueremos decir que
la enseñanza ordenada sistemáticamente en centros do-
centes era -en cualquiera de sus estadios: elemental. me-
dlo o ¡superior- un simple oomple.mento educacional. Las
instituciOOlesespecífi,camente docentes cumplían una par-
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te relativamente accesorta de la funcióneducé1Jcional to-
tal. La sociedad tradicional se asentaba, normalmente, en
un pluralismo institucional para cumplir sus diversas fun-
ciones. 0, de otra manera. 'no existía un raJCionalismo
orgánico entre las ínsrífucíonee sociales. La función edu-
caciional no correspondía íntegramente a órganos educa-
dona les, sino que reposaba en otros órganos de la vida
social y era simplemente complementada por institutos
docentes especializados. La existencia de ciertas institu-
ciones muy arraigadas y de muy amplios alcances en la
vida social de los individuos -como la familia- y la re-
lativa sencillez del ~nstrumental civilizado, daban a aque-
llas instituciones el carqo y la posibilidad de ser el centro
de la educación.

Dewey, hace ya bastante tiempo, puso de relieve es-
fe aspecto de la cuestión que estamos analizando, por el
examen paralelo de niños formados en hogares arraigados
del medio campesino, que apareoe coml.osereno actor de
las acrívtdades propias de su ambiente, en opoeícíón al
niño de la gran urbe -multitudinaria '! complejamente
mecanizada- ubicado en una organización hogareña frá-
gil, que sucumbe en el enfrentamiento comprensivo con
su medio. Miantras el núcleo fam.iliar mantiene su cohe-
sión y el ambiente social su aímplícídad. el niñlo se in-
rroduce naturalmente en su cultura. Puede resolver com-
prensivarnente todo el sencillo instrumental que lo rodea,
cuya manufactura presenció o le es fácilmente imaginable
c. través del manejo diario dentro de la propia familia:
todo el sentido de la vida que lo rodea se le revela con
amícrosa proximidad. Pero cuando la célula familiar fíen-
de a disgregarse en el medio denso de uno de los centros
de nuestra sociedad industrial moderna, aquella ecuación
educativa se rompe. El nifio criado allí ya no logra re-
soJver lógicamente esos extraños e ínccmpremsíbles sir-
vientes de la vida cotidiana, desde la enerqia eléctrica a
los motores a explosión, Bajo esa endemoniada armazón



no hay más esfuerzo válido que adiestrarse y habituarse
a su uso, ya que resolverlos es imposible. TOdo el sistema
quedará al margen de las intereses vitales del niño. de-
fl:nUivamente replegados.

Lo dicho es válido para todos los estadios de la en-
señanza, in.cluída, claro está, la enseñanza superior. Siem_
pre la matriz educacional quedaba fuera de los órganos
especializaclbs de la enseñanza. Estos satisfacían una ape-
tencia originada en otros .medios: su audiencia estaba res-
ilringida a núcleos interesados que sólo aspiraban a cierta
inf~ación complementaria y específica. El universitario
tradtctonal negaba con el bagaje de cultura províeto por
su medio social -la clase alta- y desde él 'requería una
información sistemática referida a ciertos temas y nada
más. En los estratos Infeeíores, el medio social preparaba
destinos distintos y les proveía la respectiva matriz cul-
tural. La escuela primaria o la de ofíciossumínistrabaa.
cuando intervenían. un simple complemento.

Hoy. esa sólida 1ramasocial. apoyada en. la familia
'como célula madre. está profumdamenfe debilitada y en
plena crisis. A su vez, la ordenada y estable sencillez de
un mundo exteriolr de Instrumental más primario. ha de-
jado lugar a un complejo aparato de civilización. Además.
los valores básicos han perdido su nitidez y su relación
con los logros de la cultura mo es nada explícita. En con-
lSecuencia, una tarea de inaudita dificultad ha desborda-
do totalmente las posibilidades de i:IliS:t:itu.cionesen evi-
dente regr.esión. El sistema de una enseñansa complemen-
ia;ria para una educación, cultivada antes y más allá del
sistema. ·seha vuelto obviamente inadecuada. La enseñan,
za drgánica debe vlolverse educación. Lo que antes fun-
cíonaba como parcialidad y complemento. debe hacerse
ahora totalidad.

El s:gundo rubro aludido se vincula bastante con el
primero que acaba de exponerse, Nuestro tiempo está
presencñando una universalización de la cultura. No es
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demasiad!o optimismo decir que la vieja estratificación
socio-cultural se ha roeo.

La nueva situación puede expresarse por referencia
a sus dos perspectivas posibles: por una parte, la cultura
tiende a formularse unttar iamente. a validarse como am-
biente común y no a comparfímentarse en función de e-s-
tratos sociales: y por otra se ha abierto al tránsito de Ios
individuos de toda extr acción en toda su amplitud.

De hecho, la elnseñanza superior no es más el coto
privado de ciertas clases sociales. Aunque el acceso de las
clases inferiores se ha. demostrado gravemente deficitario,
la Universidad recibe una gran mayoría de hijos de las
clases medias. Especialmente de las clases medias ciuda-
danas. Es decir, de aqu-ellas en que les intereses cultura-
les superiores no rienen particular arraigo, ni fuentes ex-
tra-docentes de mayor envergadura.

En un tercer rubro. en fin, debemos señalar como
elemento condicionante de la transformación educacional.
algo que se refiere a la situación misma de la cultura en
nuestra particular c-oyuntura histórica.

Una sociedad relativamen:te inmóvil con urna cultura
estabilizada, puede beneficiarse de una trasmisión educa-
cional que se restrinja al sabe-r elaborado. La médula
misma de tal cultura puede quedar reservada a un pri-
vilegiado sacerdocío, o ser incluso casi olvidada. En cier-
tas situaciones se trata casi de trasmitir hábitcs y sus
variantes elementales. Y dejar para las inquietudes de
ajenos antropóloqos el inducir la,s matrices perdidas. Pién-
sese en todos los grados de la quietud histórica, dentro
de todos los grados de 11". complej idad estructural y se
advertirán siempre las posíbtltdades de una educación que
enseña resultados culturales, aptos para la adecuación de
los individuos a su sociedad.

Pero nuestra civilización y cultura Están sometidas a
un vertiginoso ritmo histórico, en la posición justamente
inversa a la de aquellas sociedades inmóviles. La llamada
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dvilizadón occidental se ha caracterizado' por una mo-
vilidad histórica que ha evolucíonado en les úl fímos cin-
co stqlcs él una velocídad progresivamente acelerada. La
cultu~a como ob iefivo de rr asrnístón está muy implicada
en esta dinámica. Todo mensaje cultural elaborado como
cuerpo de eonocimierríos adquiridos, no representa sino el
arbitrario corte de una corr iente incesante, de que antes
hablamos. Y no llega al educando stnocomo un com iunto
inerte, que le presenta le que queda a sus espaldas, pero
que es obsoleto para afrontar su inquietud de hoy y sus
cuestiones de mañana.

En nuestras circunstancias, la cultura está identifica-
da -'O me ior. sólo es identificable- por su matriz en de-
sarrollo. Educar es, para nosotros. situar en ella al edu-
cande. La dinámica histórica ha desplazado el centre edu-
cacíonah de la información a la formacíóm del saber a la
creatividad. Ninguna servidumbre para la repetición ri-
tuales viable; la función de los iniciados en les "míst e-
r íos" centrales se ha vuelto universal. Lo que debe ofre-
cerse al educando es el aCCES'Oal fluir mismo ,de la ,~'U1tur2.
a la que ha de incorporarse.

Lo expuesto nos aproxima a entender la soeprestva
inadecuación de la ensefianza tradicional. la 'magnitud d3
la transfermación en que estamos empeñados y las pautas
de las nuevas foernas educacionales.
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Definición global
experiencia de la

de laENBA
OBJETIVO - CONTENIDO - METODO

Introducción

El ser humano por naturaleza es un ser singular. Tie-
ne emociones, sensaciones, sentimientos, pensamiento. Es
evidente que así como sucede en la naturaleza, si no se lo-
gra un desarrollo armonioso de todas sus capacidades, el
orden general se quebranta y todo se confunde: los afec-
tos se distorsionan, los sentimientos se deforman, y así
como potencialmente el hombre desarrollándose adecua-
damente puede amar, construir, crear, imaginar, su defor-
mación le provocará la torpeza, la agresividad, la destruc-
ción, el odio.

Como dice Erich Fromm en su "Psicoanálisis de 18.
Sociedad Contemporánea":' 'La especie 'hombre' puede
definirse no sólo anatómica y fisiológicamente: los indi-
viduos a ella pertenecientes tienen en común unas cua-
lidades psíquicas básicas, unas leyes que gobiernan su Iun,
cionamiento mental y emocional, y las aspiraciones o de-
signios de encontrar una solución satisfactoria al proble-
ma de la existencia humana."

Con relaoión a la educación, la formación de indivi-
duos vigente en todo el mundo, con variantes de mati-
ces, carece de la cualidad de hacer posible en el indivi-
duo, el encuentro de esa "solución satisfactoria" de que
hab'la Fromm. Ha volcado todo su peso en un estrecho
sector de la experiencia humana: el conocimiento inte-
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lectual. Herbert Read lo establece claramente: "Aunque
no se dice, inconcientemente se da por sentado que la
educación es un proceso adquisitivo destinado a la pre-
paración profesional." Al resto de la persona le pasará
lo que 'le pasará, pero a este tipo de educación parece
que no le incumbe. No se ocupa de la afectividad, ni de
la inteligencia (que increíblemente confunde con memo-
ria), ni de los sentimientos, ni de las sensaciones. Todo
se desarrolla (o se atrofia más bien), en un caos de pre-
juicios, códigos morales, emulaciones, frustraciones.

El conocimiento es confundido, para definirlo con
justicia, con información. John Dewey explicaba que "Ia
información es conocimiento acerca de las cosas, y no
existe ninguna garantía de que cada suma de conocímlen-
íos de cosas sea seguida por la comprensión, fuente de
acción inteligente".

La información es un hecho intelectual, es decir un
'producto racional del pensamiento abstracto. El conoci-
miento, o la comprensión como quiere Ilaman'o Dewey,
es en cambio producto de 'la experiencia propia, es decir
un hecho vivido y sentido, reelaborado y asimilado en
nuestro interior.

La personalidad creativa se compone del ejercicio Ii-
hre y pleno de todas sus Iacultades. Habrá que empezar
por estimular enérgicamente todo aquel sector que ha
sido dejado casi en desuso o deformado, como la sensi-
bilidad, el sentimiento, la emoción y destruír -litera~-
mente- los sub-productos de esa deformación, como los
prejuicios, los esquemas, las "recetas", etc.
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El individuo como factor eje

Todo estudio social o educacional tiene como punto
de partida, centro y fin, al individuo. Porque éste es el
germen, el productor y el receptor, de la estructura so-
cial a que pertenece. El ser humano está ligado a sus
congéneres por las leyes naturales de dependencia sico-
bio-lógicas tendientes a la conservación de la especie y re-
lación humanas.

Inducido por estas tendencias, el carácter individual
-rico en experiencias y conocimientos personalles- se
vuelca en el seno de la comunidad e influye decisiva-
mente en la formación del carácter social.

La función subjetiva del carácter en una persona
normal es conducirlo a obrar conforme a lo que nece..
sita desde el punto de vista práctico y obtener una sa-
tisfacción sicológica de su actividad.

El carácter social internaliza las necesidades exter-
nas, enfocando de este modo la energía humana hacia
las tareas requeridas por un sistema económico y social
determinado. Una vez que en una estructura de carácter
se han originado ciertas necesidades, toda conducta con-
dorrne con aquéllas resulta al mismo tiempo sicológica-
mente satisfactoria y de utilidad práctica desde el punto
de vista material. Mientras una sociedad siga ofreciendo
simultánearrnente esas dos satisfacciones, se da una situa-
ción en que las fuerzas sicoiógioas están cimentando la
estructura social. La educación adquiere entonces Iun-
«iamental importancia como proceso formativo de carác-
ter social.
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Breve reseña sobre el Plan

Vayamos hada las aplícactones concretas, eon espe-
cíal referencía a muestro Plan de Esfudios,

El estudiante acude a su centro de ensefianza. en-
vuelto en una oorteza prejuicial que llQInhíbe y 10 It-
'mita. Coeeesponde a la versión vulgar de la .rama de
conocímíentos que lo aíraio. Y la torné del aspecto visi-
ble y convencíonalmente compuesto de eses conocímian-
res, La primer tarea es medir esa ccrteaa para hacerla
saltar, Para eso, la técnica es el impacto. El estudiante
debe ser rudamemte impactado por la extrema riqueza
de una 'realidad primaria, que 10 'suma -expe·rimental-
mente- ,en el desconcíeeto de su abundancia. Todas sus
falsas defensas selectivas, todas SU'S pautas ··:leorienta-
ción rituales, acumuladas por los preedentes, deben ser
bruscamente abatidas dentro de su espíritu y el neófito
debe quedar Inmerso en ,el caos de la riqueza de todas
las pos~bilidade.s primarias. Hasta allí se llega por ex-
per iencias múltiples pero elementales -aunque espo-
taculares=- destinadas a que el alumno. desbordado en
sus preconceptos. vaya descubriendo -por sí y hada
"abajo"- los primeros trazos deHmitativos de su campo.
Toma así contacto directo con el fondo problemático
del asunto, del que sólo tenía una referencia externa y
deformada. En él descubre las posíblltdades infinitas de
las respuestas con las que su vocación lo lleva a ma-
nejarse. Símplemenre. porque descubre la esencia de su
asunto.

Esa iniciación dorrespQnde,eln nuestro Plan de Es-
tudios, a su Pr'ímer Perfodo (Prfmer año), Su conocí-
miento expeeírnenral está destinado a revelarle al estu-
diante la ,ex¡'stl€\nctlade la 'expresión pliásHca como su
campo :P'rO'pio.En este año, la función o actividad ex-
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presiva misma, debe quedar pospuesta a una actividad
experi:men.tal del estudiante ,en averiguación de la inci-
dencia y el abarque de la expresión plástica como tal.
Se trata de experimentar con la luz, el oolor, los diver-
005 materiales, en el volumen, el plano, o el espacio;
de concitar la arencíón del educa:ndo -emotivamente--
'en expertiencias que lo enfrenrem a la peesencía y natu-
raleza del medio expresivo plásfíco, al margen de todo
esduerzo expresivo concreto. El estudtante debe ser dis-
traído de toda tenratíva de usar esos medios, E>S decir,
de tratar de expraserse. Tampoco debe ser introducido en
em ninguna forma de artesanía. Debe S3r exper.i.mental-
mente imprresdc,nado por el panorama de ese terreno.
O sea, por la existencia y dímenston ag del medio expre-
eívo plástico.

Al cabo de este año, el estudiante debe sentirse com-
p)oomei;idb, por su vocación, con la expresión plástica
oomo género expresivo. a través de toda la riquísima
gama de 'materiaLes y formas de expresión que lo deben
de haber llevado a la perplejidad ee un? abundancia
insospechada. Es decir. que debe haber experimentado
la existencia cultural de un campo o zona donde ciertas
aptitudes humanas -que en él prevalecen-e- responden
a cierta problemática objetiva. y, por consacuencia, de
haber adquirido la perspectiva completa de esa relación
dentro de la cual ha de definir en el futuro, su propia
acción. En otros térrnincs, debe de haber adquirkio el
ooncetmíento intelectual y emocional de su campo. Esa
matriz no la olvídará más. Ya Lo tenemos inmerso en
su nuevo ambiente: el de los medies expresivos plásti-
OOS. Corresponde que empiece a hacer su camino en él.

Pero la expresión plástica ti~lne su topograHa: es
la huella que ha ido quedando como resultado de todos
105 tránsitos anteriores. Desde la perspectiva g,~neral del
campo, son Iíneas de referencia. El estudiante, que duo
'rante el Primer año de estudios fue distraído de su vo-



luntad expresiva por la enérgica Inmersión que lo ubicó
en su terreno, irecae en el deseo expresivo, desde su
nueva y desconoertante r}iqueza. Comienaa para él el
problema de educa-ñón estética, que se inicia por el re-
corrido de aquella topografía. Estamos ya en el Segundo
Período, con sus dos Ciclos. antes en el 2Qaño del Primer
Peeíodo el estudiante ha establecido contacto con la
problemática propia de cada u.no de los Talleres Funda-
mentales, en régimen de cátedras paralelas, previstas
con la mayor diversidad de orientaciones estéticas y
docentes.

Esos contactos. por otra parte, le permitirán evaluar
las orientadones, por su propio juicio, formado a tra-
vés de su personal investigación estética hecha en dicho
2~ año durante la mayor parte del curso. Investigación
que realiza apoyado en la práctica de intenso contenido
emocional) de su propia expresión en distintos lenqua-
jes plástioos.

Desde la perspectiva adquirida en el Primer Perío-
do, todas las definiciones parcelar-ías, acruarám sobre el
estudiante, ilustrativa pero no limita,tivamente. Las verá
corno sendas, trazadas en la espesura de un área, tan
extensa como nutrida: le valdrán referen:eias y :no fron-
taras. Lo guiarán en el propio desarrollo de su expresión,
sin enmarcar lo: lo ayudarán, sin imponérsele.

En el Prímer Ciclo de este Segundo Período, se incor-
porará al Taller Fundamental de su elección. Ya orien-
tado ,en la topografía de su campo, se ubicará en el
centro de trabajo de mayor afinidad. Por lo demás, ya
es ampliamente capaz de enfrentar el control profesoral
y su inevlitable influencia, sin perderse en él. El plur a-
lismo de las cátedras paralelas le ofrecen las más am-
pltas alternativas posibles. Es de esperar que prefiera
aquéllas cuya línea decente preserve mejor su libertad
creadora, es decir, su progresivo compromiso de creador.

Por fím, en un Segundo Ciclo, se lndorporará a los
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ralleees de produocíén sspecíaltaada, ya como verdadero
productor, por opción espontá.nea. Este Se.gulllno Ciclo
reviste ·gra:nimportancia en la vida de la Escuela, que
será destacado más adelante, desde otro punto de vista.

La libertad positiva
para la formación creadora

La cuestión, es mantener y estimular la espontanei-
dad del educando durante todo el proceso educativo. El
estudiante es introducido por la enseñanza en el terreno

.de su cultura; para que exista en él, deberá ser defen-
dido en todas sus posibi'lidades durante ese proceso in-
troductor. De lo contrario, el método inadecuado frus-
trará el propósito. Si se pretende darle al estudiante el
material necesario para que cree y no para que repita,
es esencial que sus facultades creadoras sean salvadas y
fortificadas. En definitiva, se trata del problema de la
libertad "para", distinta a la libertad "de", de que habla
Fromm, aplicado al problema educacional.

Aquí van a conjugarse la individualización, la pro-
gresividad, y la laicidad de la enseñanza en el tema ge-
neral de la libertad interna de la educación. A este res-
pecto, Herbert Read -a quien tanto debe nuestra Re-
forma, y cuya cita se hace imprescindible-e- dice que
"no debe concebirse la libertad en sentido negativo, co-
mo ausencia de ciertas necesidades o restricci.ones. La
llibertad es un estado de ser dotado de características
positivas, características que deben ser desarrolladas en
toda su auto-suficiencia". Y el estudiante debe ir asu-
miendo, a lo largo del proceso educaciona'l, toda su dolo-
rosa libertad creativa .. "Ser libre de todos los lazos -dice
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el mismo Read- es una desgracia que debe ser soportada
como una cruz, no como una corona de gloria. Significa
que la responsabilidad en lugar de ser compartida por
numerosas generaciones, debe ser personal. Vivir en li-
bertad es una responsabilidad personal; en caso contra-
rio es una mera farsa".

Esa relación libertad - responsabilidad, es la que ar-
ticula este parágrafo con el siguiente. Aquí se enfatiza
de esa relación, 'el aspecto de espontaneidad creadora:
en el que sigue el acento caerá sobre la integración del
creador a su medio, es decir, sobre el aspecto que liga,
asegura, y vierte aquella responsabilidad.

En primer lugar. el estudiante de Bellas Artes es
reglamentar~amente libre, en todas las dimensiones, den-
tro de la ordenación del Plan Nuevo. Esto alude funda-
mentalmente, a la ausencia de todo tipo de comproba-
ciones de suficiencia. En nuestra casa no hay pruebas:
es el mismo estudiante que se promueve. Pero eso no
conduce a un relegamiento del alumno hacia el anoni-
mato a:islante. E-s, por el oontr aeío. la vía de su incor-
poración a la función educacional de la manera más
integral. con atención a las partículartdades de su caso
individual. En lugar de la deshumanizadora carrera de
vallas de los cursos con examen, aparece la ficha indi-
vidual COmoguía - consejera. La enseñanza queda así in-
dividualizada objetivamente en ISU control. al entregarse
éste a un medio tan flexible como para seguir los plie-
gues de todas las posib.ilidades. Desde el sondeo iniciaL
a todo lo largo de su actividad estudiantil, el alumno
encontrará documentada su personalidad y labor claus-
tral por el equipo docente. Le servirá de línea de refe-
rencia para todo el sistema de opciones libres que le
ofrece el Instituto. Es él mismo, que con auxilio docente,
debe construír su plan individualizado de estudio sobre
el esquema general establecido.

Esta enseñanza individualizada en la libertad y por
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ella, protegida P<»' la enseñanza expwimental, el plura-
lismo y las opciones progresivas, según veremos más ade-
lante. requie-re el complemento del equipo. Porque la
'índívídualtzacíón es aquí un camino de integración, no-
de dispersión: de cooperación, no de competición. Desde
el punto de vista de la libertad esto sseía muy obvio si
los fulleros de la propaganda no hubiesen mezclado Ias
carfas, con referencia a modelos de organización social
que, clamando libertad. la impiden. La libre individuali-
aacíón de la enseñanza. no sólo no repugna, sino que
supone el equipo: dierio típo de equipo, claro está.

El individualismo egocentrista y competitivo es [us-
ta:mente lo contrario de la libre individualización. o si
se prefiere. de la individualización a secas. Aquél es
agr,asivo y, en definitiva, estéril: éste es creanlvo. La
íeidívtdualtaacíón vale ccmo nota diferencial en el con-
junto armónic-o como aporte particular a la obra común:
como cooperación. en suma. El desaerollo individual se
culttva y es fértil en el grupo, yes sobre los matices
individuales -resp~tados y actuantes- que adquiere
especial eficacia el equipo.

Esas y otras razones igualmente conocidas, determi-
nan que el alummado de Bellas Artes se ordene en equi-
pos. seleccionados lo más espontá:neaJmente posible y en
vista de afinidades que les oohesionen. Para que estos
equipos cumplan su función deben llenar ciertas condi-
~iones que e-stán en la base de toda eoopeeacíóm ínte-
gra!Ción libre y parfícípacíón igualita;ria.

Estas ccndícíones de nuestros equipos IIlOS oponen a
ciertas importantes experiencias alemanas recientes. Que
nos ofrecieron. sin duda. antecedentes de interés en otros
aspectos y con las cuales S9 nos quiso emparentar inde-
bidamente. en general. El caso más motcrto es la expe-
riem::ia inlcñada por Gropius en la Bauhaus.

La Bauhaus se inspiró en la forma de trabajo por
equipos del artesanado de la Edad Media. Al frente de
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cada uno de sus equipos puso un director, del cual el
resto del equip.o no es sino un verdadero apéndice, des-
tinado a interpretar, en su aplicación técnica, los propó-
sitos y las intenciones de aquél. Es claro que, si la crea-
ción misma no es librada al conjunto, no surge la actitud
de equipo. Su cabeza determina necesariamente un Iide-
razgo que inhibe la creatividad común. Esto fomenta
una actitud académica en sentido directamente contrario
a la libertad creativa. El integrante llano del equipo es
llevado a una labor bajo autoridad, con intenciones y
decisiones creativas que están por encima de él, que pue-
de no alcanzar en su pLenitud y que tenderá a no tratar
de asimilar. El cuadro autoritario queda así establecido,
en contraposición a los fines de la enseñanza activa. Esa
relación interna, que puede graficarse en una pirámide.
no tiene relación alguna con nuestros equipos. Más bien
reproduce, en pequeño, los modelos jerárquicos en que
están plasmando todas las grandes sociedades industria-
les modernas, en su proceso de masificación. Justamente,
contra lo que luchamos.

La Bauhaus sirvió de tronco común a otras acade-
mias alemanas cuyos aportes en otros rubros de nuestra
Reforma debemos reconocer. Es el caso de la Academia
de UIm y de I]a Werkakademie.

La Escuela de Munich ofrece otro modelo de orde-
nación autoritaria, dentro de un sistema de multiplici-
dad de cátedras de orientación diversa. Cada taller se
cierra herméticamente durante el curso, bajo la autori-
dad irrestricta del profesor.

Nuestro sistema de equipo tiende a producir la coor-
dinación en la cooperación creadora de individualidndos
en expansión. Se opone tanto a la competencia corno a
la jerarquía entre los individuos. Y toda compartimenta-
ción, tipo Munich, queda descartada por las actividades
comunes en la acción exterior y la rotación de les
equipos.
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!El sistema de la libertad educacional, proyecta tam-
bién nueva luz sobre la relación profesor- ailumno. En
nuestro nuevo régimen, el profesor no provee desde su
magisterio un nivel de enseñanza que ha de controlar,
al cabo, en una prueba de suficiencia. Por una parte, el
estudiante se siente desafiado a hacer su propia carrera,
de acuerdo a sus posibilidades, aptitudes y sensibilidad
Pero por otra, el docente está empujando esa carrera y
soportándola, aunque casi inadvertidamente. La situación
de este docente se vuelve más importante y dificil, aun-
que menos visible. Y justamente por ello.

En esa relación es capital descartar, por per~cioso,
el valor afectivo. De nuevo Herbert Read propone las
'mejores defínícíones, Dice: "La educación basada en el
amor es educació.n basada en la elección, la afinidad
elec·1tivadel amantes pero el verdadero educador no eli-
-ge a su alumno, siempre se encuentra con él". Y establece
las caracter isfícas de la relaeíén docente así. "Siempre
debe haber un elemento Unilateral en esta relación mu-
tua y por ello el 'envolvimienfo' de la relación pedagó-
gica es sieimpre dísíñnto del que se halla en la amistad.
El maestro apreciará la sítuaeíén desde ambos extremos,
el alumno desde u.no solo".

Esa docencia ideal, que debe estar siempre presente
y ser in.visible, tiene las mejores probabilidades de rea-
lizarse en función de dos modalidades de nuestro Plan
de Estudios.

La una fiene que ver con el sistema empírico de la
enseñanza. que es capital en el Prtmer Período de estu-
dios, En la medida que la docencla procura la recreación
de las experíenctas básicas, sobre material original y por
el educando mismo, la función docente queda descripta
como de proposíción de las experiencias, vigilancia de
su curso y control de sus resultados. Esa función ayuda
al profesor a no interfed.r perturbadoramente en el ver-
dadero proceso educacional. que transcurre en la sub le-
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:lividad del alumno. Su tarea está definida como para
ayudarle a cumplir su papel.

La otra modalñdad referida está en el régimen de
cátedras paralelas del Segundo Período. Estas cátedras
funcionan por la presencia optativa de un número míni-
mo de estudiantes. El alumno que salíé del Primer Pe-
~íodo con una visión panoeámíca de su terreno y una vo-
luntad creadora de espectro muy amplio, va a ser na-
turalmente atraído, después de su ciclo de visitas, por
el Taller que '010 le parcele autoeltartamente su terreno,
Ó por 10 menos. por el que menos se lo parcele. La ex-
periencia empírica del Primer Período confíeme un fer-
mento de Iíberfad creadora, que va ha decidir la elec-
ción del Segundo Período en el mejor sentido. El estu-
diante no ha de querer que le indiquen su camino, sino
que le ofrezcan lo necesario para meíor a:ndu el que él
decida. Es la mejor probabilidad de la actitud docente
definida por Head,

A esto habría que, agregar un argumento de orden
más g.eneral, que se expresa bien con la descripción de
una de sus experiencias, en el Liceo chileno de Irrna
Salas. Ante la prosperidad inicial de la nueva enseñan-
za de este Liceo, el Ministerio de Educación creyó del ca-
So neutralizarlo, imponiéndole clases dogmáticas de doc-
trina religiosa. En vez de resistir la medida, Irma Salas
la incorporó gustosa. El resultado fue que la nueva Ins-
titución aumentó su prestigio y las clases de religión
comprometieron defintivamente el suyo. No hay duda
que el pluralismo es una intemperie que selecciona con
asombroso acierto.

En nuestro Plan Nuevo, la libertad por el pluralis-
mo -estético y docente-, asegura la espontaneidad crea-
tiva y sitúa las polémicas en el campo correcto de las
realizaciones. Pero, además, ese pluralismo es el mejor
procedimiento docente en vista de los propósitos educa-
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cionales expuestos, con especial referencia al Segundo
Período de estudios.

Según lo explicado antes, el Primer Período de Es-
tudios tiene corno misión tomar al estudiante, venido de
'la calle, con su limitante envoltura pre-conceptual, y
descubrirle lo que llamamos su terreno, es decir, la pro-
blemática básica de la rama de conocimientos por la que
optó. Debe salir de este Primer Período imbuído de la
riqueza y la dificultad de ése su terreno. En el caso de
las Bellas Artes, ese terreno se llama medios expresivos
plásticos. Y también debe salir ansioso de encontrar su
propia definición en él. Es decir, de expresarse plástica-
mente. En nuestro caso, aquí empieza el problema esté-
tico. El alumno está en el punto de partida para hacer
su propio tránsito. Esta es la cuestión del Segundo Pe-
ríodo de estudios.

La metodología de aquél Primer Período debe ser
necesaria y fundamentalmente empírica. En él, y por tal
medio, deben saltar todos los parcelamientos que fraccio-
naban el terreno en función de aventuras ajenas y el es-
tudiante, ya sin anteojeras, dispondrá de una perspectiva
completa. Este punto de partida es decisivo para toda
su vida posterior.

En el Segundo Período, el pr-oblema estético y la pro,
gresiva especialización, exigen dos variantes metodoló-
gicas. Por una parte, la experimentación se ordenará en
investigación que apunte hacia la originalidad creadora.
El alumno que se inició con la re-creación experimental
con fines cognoscítivos y de ubicación, irá apuntando
hacia la experimentación creativa, ya iniciada en el 2c
año del Primer Período.

Por otra parte, el estudiante ha de ser introducido
en el campo polémico de las cuestiones estéticas. O, pa-
ra expresarlo de una manera genérica, -válida para to-
das las ramas del conocimiento-, el estudiante ha de ser
introducido en el conocimiento de las soluciones que con-
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creta y efectivamente prosperaron en el terreno de su
elección y de los términos, aún válidos, que ellas defi-
nieron. Es un conocimiento inevitable para incorporar-
lo all torrente de su cultura y como referencias útiles
a su propio esfuerzo definitorio. En este punto, el pro-
blema educacional nos plantea un insoslayable proble-
ma metodológico: o una solución dogmática pre-selec-
.cionada, o ell pluralismo. Pluralismo en la orientación
estética y en la docente.

El problema del Primer Período era de apertura y
de ubicación. Un método empírico debidamente orien-
tado resulta apto para alcanzar esos fines básicos en to-
da su amplitud. El problema del Segundo Período es el
constructivo y definitorio. El estudiante está abocado a
tantear, seleccionar, investigar, definirse, en fin. Ya no
'se trata de descubrirle nada seguramente existente, sine
de proveerle Ios elementos de su propia y libre aventura
sobre el terreno -o la problemática- descubierta en el
Primer Período. Todas las líneas para investigar y crear
son, desde el presente, igualmente válidas. Todos los mo-
dos de hacerlo, también. Y todas las .soluciones elabora-
das que pugnan por continuar desarrollándose tienen,
por ahora, iguales títulos para aspirar al futuro. No hay
criterio de elección o descarte más que la propia selec-
ción del estudiante. En este punto, el Instituto como tal
debe llamarse a neutralidad y realizar esa especie -que
consideramos la más férti1- de laicismo activo: el plura-
Iismo, Todo puede ser hecho; el alumno elige. Está pertre-
chado por un dominio básico de su cuestión que le da
los primeros elementos de un juicio crítico: los -contactos
con los Tall. Fundamentales y sus comentarios, le dan
la instancia crítica correspondiente. Por ,lo demás, siem-
pre será libre de cambiar su ubicación. Desde que se
aseguran probabilidades iguales a todos los caminos y
se mantiene permanentemente abierta Ia elección, el edu-
cando hará su camino creador del modo más libre posible.
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Como en todo, los hechos provocarán la selección, dando
o quitando porvenir. Y el educando ejercerá, sin trabas,
la responsabilidad de su libertad.

El pluralismo supera ioda arbitrariedad selectiva. Y
además, libera el fluir natural de los procesos de cultu-
ra. Parte, de la concepción relativa y transitoria de toda
definición, para alcanzar ~o definitivo en el desarrollo.
Que es la única experiencia universal.

Toda tentativa en sentido contrarío del expuesto, ha
desembocado necesariamente en una escolástica. El ini-
ciador del más prestigioso ensayo de enseñanza empírica,
Gropius, debió de terminar por admitir una línea Bau-
haus. Es decir, debió reconocer que su esfuerzo se había
resuelto también, en la secreción de nuevos andariveles
estéticos; que había fundado una nueva "academia".

El complemento del sistema, es 10 que llamamos op-
ciones retardadas o retenidas. Cuando el estudiante erner-
ge de la embarazosa y virginal riqueza en que lo hundió
-con los ojos abiertos-- el Primer Período, e inicia su
propia carrera expresiva, a través del Segundo Período,
la educación empieza a volverse una carrera de opciones.
El criterio progresivo, parsimoniosamente progresivo, de
esa carrera es su auxiliar más precioso.

"La 'libertad es una posibilidad, una posibilidad re-
currente ... ", dice Herbert Read. Ese pensamiento es el
fundamento de la enseñanza progresiva !El mecanismo
íntimo del sistema de opciones que nuestra Reforma tomó
del pensamiento de Langevin, permite la exploración en
tanteo de esa posibilidad de la libertad. Pero las opciones
han de ser reguladas como para que el estudiante asimi-
Ile los alcances de cada una y disponga siempre de la
visión crítica necesaria para una opción definitiva. Estos
criterios tienen especial aplicación al ciclo de rotaciones
en el 2do. año del Primer Período. Profundizar la opción
de tantear y retener o retardar la opción defintiva del
estudiante, es preservar su libertad creativa, dentro del
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sistema pluralista de orientaciones.
Por fin, ail margen del proceso docente estrictamen-

te plástico, el estudiante debe recibir un complemento
teórico indispensable. Al principio habíamos dicho que
su materia o terreno recibía un condicionamiento objeti-
vo que daba la medida de su relatividad en el plano his-
tórico de la cultura. El desarroflo de una provincia cual-
quiera de la cultura es, desde un punto de vista general,
una variable de funciones que le 'Son exteriores. Este
aspecto de la relatividad de todo producto cultural, es
susceptible y requiere un enfoque teórico, aunque exce-
de los términos de la enseñanza antística en sí.

En la Academia de Ulm, entre las cuatro disciplinas
básicas de sus cursos preliminares, hay un curso de "In-
tegración cultur al" que provee información sobre la his-
toria actual. Esta materia nos sirvió en cierta medida de
modelo, cuando debimos contemplar en nuestro Plan, el
aspecto recién señalado.

Nosotros distinguimos la praxis de una iniegra.ción
con el medio que resulta. al principio, de una relación
símhíéfíca, y luego, de 'un franco intercambio en la línea
productOr-producto-consumidor, todo dentro de la acción
creativa plástica. Esto se obríene por una apertura expe-
rimental hacía el 'medio, que se integra naturalmente en
la problemática del estudiante. Otra cosa es la visión teó-
rica de d1icha integración, conjugándola con aquél rela-
tivismo que señalamos.

Sobre el modelo del curso de Ulm, programamos una
materia que acompaña los primeros años del estudiante
y le ofrece, más que una visión histórica, un panorama
relativo de su problemática plástica con los demás ele-
mentos de la ecuación social referido a cualquier situa-
ción. Bautizamos esta materia, quizás no muy felizmen-
te, como "Ubicación Histórica-Cultural", la que intenta
develar las condicíonantes sociales y culturales de la pro-
ducción plástica.
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La
del

integración creadora
educando a su medio

Hasta ahora hemos insistido en los aspectos de la
educación que se refieren a la preparación y formación
del educando, en función de sus posibi'lidades creadoras.
Vimos cómo se le abren al estudiante, empíricamente,
todas las posibilidades de su materia, y luego, ·comose re
introduce en el libre ejercido de esas posibilidades de
acuerdo a su propia selección. Pero la educación debe
tener en cuenta, también, un cuadro de referencias exte-
rior, frente al cuat se van definiendo, igualmente, las po-
sibilidades de la materia. Al final del parágrafo anterior
hicimos referencia a una apertura expermiental hacia el
medio. Aquí se va a tratar de ésto, entendiendo que medio
exterior vale hoy medio socio-cultural,

En el Segundo Período del Plan de Estudios, cuando
el estudiante debe ir desarrollando sus concretas posibi-
lidades en el campo plástico, se presenta la cuestión de
cumplir ese desarrollo en confrontación con aquel medio.
El problema se introduce, naturalmente, en el Primer
Ciclo de este Período, y adquiere toda su importancia en
el Segundo Ciclo, cuando el estudiante se entrega a una
acción creativa ya específica.

Con esto queremos establecer que la libertad
creadora del educando es un medio de incidir en la
realidad y no de evadirse de ella, lo que nos lleva
al aspecto de la responsabilidad de esa libertad. La
creación libre tiene una referencia: su destino o
función. Aquí queda planteada la relación del pro-
ductor con su medio.
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El antecedente pedagógico de la cuestión planteada,
está en el arranque empírico, desde los fundamentos de
cada rama de conocimientos, en cuanto le abre al educan-
do todas las posibi'lidades de su campo. En lo que se re-
fiere al de nuestro interés, esa iniciación opera una am-
pliación de las posibilidades del medio expresivo plástico
a todas las áreas de la expresión visual. Esto da al edu-
cando amplísimas posibilidades para su adecuado enfren-
tamiento con su medio socio-cultural.

Desarrollemos la cuestión desde el punto de vista de
Bellas Artes En cuanto el estudiante toma contacto con
su medio ambiente, después de su enriquecedora expe-
riencia introductora (del Primer Período) advierte, muy
claramente, el anacronismo de las soluciones y conceptos
renacentistas, que aún determinan 'la actividad plástica
corriente.

La novedad más visible de nuestra moderna sociedad,
es su democratización de fondo. Entendemos por tal, la
voluntad de todas las capas sociales de participación en
una cultura común, o por lo menos, en proceso de homo-
geneización. En términos económicos, ésto, podría tradu-
cirse como la tendencia al ensanchamiento universal de
un mercado sobre un plano de preferencias, a un nivel
progresivamente uniforme. Por consecuencia, se atenúa
cada vez más la diversificación de los requerimientos,
con sus picos de excelencias en función de altos niveles
de una vida señorial. L'O expresado desde el punto de
vista económico, vale para todos los órdenes de la cu'ltu-
ra. Es un aspecto de la "rebelión de las masas", que
alertó hace ya medio siglo, al espíritu aristocrático de
Ortega y Gasset. Estas "masas" son nuestro medio socio-
cultural.

El creador plástico debe establecer con ellas una do-
ble relación. De nutr-ición y de alfabetización estéticas,
En torno a esa relación ha de definir su camino creador:
es su responsabilidad. Esto no tiene nada que ver, claro

36



está, con el famoso embrollo de la presentacióln política
de una estética realista, que pretende actualizarse en fe-
mas y modos, y aólo logra reiterar caducidades de infe-
dor factura. El asunto está en otro plano.

Nutrir y "alfabetizar", no son dos caminos: uno de
ida y otro de vuelta, a recorrer por el productor Cons-
tituyen un mismo camino, con tránsito múltiple y simul-
táneo, cuyas profundas implicancias estéticas están sal-
tando a la vista. Sobre éstas no vamos a insistir; son un
resultado de estilo que excede el propósito de este mate-
rial. Lo que nos atañe es la relación misma, como cues-
tión educacional,

El arte, desmontado de su destino 'Señorial ~como lo
había sido por el Renacimiento de su destino ultramun-
dano-, ha de asaltar todo el instrumental -en sentido
amplio- de la moderna vida cotidiana. Ha de instalarse
en la vida diaria del hombre común. En consecuencia, la
función del plástico se extiende a toda el área de la ex-
presión visual. Incluso y fundamentalmente a aquellos
elementos que deben ser encarados según reglas de pro-
ducción en serie, pues su uso, en las actuales circunstan-
cias; requiere una masificación cuantita.tiva. El plástico
ha de incorporarse aSÍ, a la función del diseño y su tema
abarca herramientas, materiales, y máquinas de uso in-
dustrial. Esta nueva orientación fue claramente señalada
por Gropius e iniciada en 'la Bauhaus bajo su inspiración.
iEn ella colaboraron figuras tan notorias como Paul Klee
y Kandinsky; de su foco irradiaron muchas iniciativas
de orientación paralela.

Señalando el sentido de su docencia, Gropius decía:
"El objetivo de la enseñanza (se refería en especial a la
etapa de iniciación en el diseño, la 2<;I de su plan) era
producir proyectistas capaces, merced a su conocimiento
Íntimo de los materiales y los procesos de elaboración. de
influ ir sobre la producción industrial de nuestro tiempo".

Pero Gropius, inspírado en los maestros medioeva-
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les que ejercían su docencia desde Ila práctica de su oficio
en servicios para terceros, se orientó a la contratación
con el mundo empresario existente, en cuyos procedi-
mientas industriales quedó comprometido. Creemos que
no advirtió la existencia de una lógica empresarial que
somete la producción a los términos de su rendimiento
económico inmediato. Desde el punto de vista de esa
lógica, los hombres son considerados como consumidores
abstractos, estimulables en su mera voracidad al más
bajo costo. Los elementos plásticos incorporados a ese
tipo de producción, se seleccionan exdusivamente por
su más aprovechable rendimiento económico. No están,
ciertamente, destinados a trabar ninguna relación cul-
tural de otro orden.

En este punto, cesa nuestro contacto con la expe-
r iencia iniciada por la Bauhaus y nuestra acción adquiere
un sentido contrario, vinculado con la función de exten-
sión universitaria. Por aquí entramos al aspecto de "a'1-
fabetización" plástica.

Cuando el productor plástico advierte todo el pano-
rama de su función, percibe que su relación con el uni-
verso consumidor le impone relevar y cultural' su "mer-
cado". Corno siempre, lo genérico se define por 10
concreto. El productor y el consumidor -:::omo hom-
bres concretos los dos-, han de encontrarse en el pro-
ducto. Y aunque éste sea diseño, para producción seriada,
ha de interpretar las hipótesis del uno y del otro. El
consumidor no es un mero supuesto, dotado de ciertas
mínimas rigideces, que el productor puede manejar a
su conveniencia con el auxilio de la propaganda. Es, por
el contrario -o debe ser-, un elemento activo en la
producción. Y hay que encontrar la manera de llevarlo
a ese sitio en las modernas sociedades de masas. Ni la
preeminencia del viejo consumidor señorial, ni el anoni-
mato manipulable del nuevo consumidor masivo. El pro-
dueto ha de conjugar a productor y consumidor. Esta
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7.000 melros cuadrados de Pinlura Mural en el Barrio Sur de Mon-
tevldeo.

manera de ver las cosas tiene implicaciones revolucio-
narias muy claras, en su proyección social.

De varios modos han de encontrarse el productor y
el consumidor, para dialogar sobre su tema. Los diversos
modos factibles de estos encuentros indicaron '~as líneas
de contacto que tratamos de establecer con el medio ex-
terior, desde nuestra Escuela. Sobre esas líneas, procu-
ramos hacernos entender de aquellos a quienes nuestra
producción ha de servir y, a nuestra vez, tratamos de
entender cómo servirlos con esa producción. Para esta-
blecer el diálogo, echamos sobre la mesa una produc-
ción -de intención experimental- que sirva de centro
crítico. Nuestras ferias o ventas populares tienen ese
sentido. Pero, un encuentro aislado produce sólo un diá-
logo ac-cidental, epidérmico. El fin perseguido requiere
una relación más continuada, en la que el vínculo se
vaya estableciendo sobre un terreno preparado y son-
deado metódicamente y se prolongue con cierta esta-
bilidad y hondura, de modo que permita medir las reac-
ciones sucesivas. EJI lenguaje plástico y la sensibilidad
a él receptiva, se afinan y cultivan en esa relación re-
cíproca. De todo ésto han de resultar experiencias gene-
ralizables, que el Instituto como tal debe elaborar, y
experiencias educacionales directas e intransferibles so-
bre el espíritu del educando. Por otra parte, desde el
consumidor, se va preparando SU actitud de presencia
activa en la producción.

Al desafiar ciertos términos de la ecuación econó-
mica vigente, se nos presenta un problema que no exis-
tió para la experiencia Bauhaus, bien adecuada al sis-
tema industrial que la rodeaba. Es el problema de la
inserción útil de nuestros productores en su medio pro-
fesional. Hemos visto chocar la Reforma de la Facul-
tad de Arquitectura contra este tipo de dificultad: sus
mejores egresados suelen no tener horizonte profesional.
El espectador denuncia, entonces, un supuesto desencuen.
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tro entre la docencia y 'la realidad. La educación aparece
como afectada de inadaptación.

Es preciso ver bien la dificultad. Al encarar una
modalidad de producción que se aparta de la industria-
lización corriente, no se pretende volver a soluciones ar-
tesanales, sino rectificar en el buen sentido la tecnifica-
ción seriada. Es decir, colocarse en el nivel de la pro-
ducción actual -en todo su significado técnico y social-,
y desafiarla al mejor cumplimiento de sus cometidos. No
lo creemos imposible y lo creemos comprometedor, aún
para el mero interés lucrativo. Para nosotros, eso exige
dos cosas: gravitar con la mayor eficacia posible sobre
el consumidor (que hace el mercado industrial) y afinar
las soluciones plásticas, con respaldo universitario, hasta
darles aptitud económica. En este asunto, todo el sector
vinculado a la educación plástica superior en la Univer-
sidad, debe empeñar a ésta en el esfuerzo correspon-
diente. Y es muy importante que los universitarios com-
prendan la trascendencia de esa empresa.

Ell primer aspecto de la labor es crear en el consu-
midor una correcta apetencia, resistente a todos los pro-
cedimientos de masificación cualitativa y de grosera
vulgarización. Eso resultará de los contactos productor -
consumidor a que hicimos referencia antes. El 'Otro as-
pecto, requiere una labor universitaria de apoyo, bajo
formas de industrias testigo. Esto creará ciertas dificul-
tades, con las que se pueden escandalizar los timoratos,
pero no es una novedad absoluta en la vida universitaria.
Nuestra Universidad posee una serie de importantes ser-
vicios que están llenando esta función. Nos bastará con
citar -por su enorme volumen- el Hospital de Clínicas.

Se puede pensar en pequeñas industrias testigo com-
pletas, para los procesos industriales más simples. Y
también,en formas industriales complementarias de pro-
cesos de mayor envergadura, en los que no podría intro-
ducirse la Universidad. El ente educacional se haría así
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presente en la orientación de la producción, desde el
ángulo de sus cometidos, con alternativas plausibles so-
cialmente, capaces de crear mercados de trabajo para sus
productores egresados. Impondría su misión, a pesar de
los inconvenientes que 'le 'Opone el orden actual de pro-
ducción, al que constreñiría con un nuevo factor de
transformación más profunda. La educación impartida
no 'correría riesgo ni de adaptarse, ni de desembocar en
la inadaptación. Simplemente, se la dotaría de la fuerza
necesaria para vencer la oposición de los intereses per-
turbadores, en espera de logros más amplios, implícitos
en la misma orientación educacional.

El ler. periodo propósitos
y objetivos generales

Desde luego una definición sobre el título queda in-
cluída en los propósitos generales de la Escuela Nacional
de Bellas Artes a lo largo de todo su Plan de Estudios.
Pero si pudiéramos seleccionar un exponente típico del
proceso de formación previsto en el Plan de Estudios,
seguramente aislaríamos el Primer Período y en parti-
cular los cursos de Gran y Pequeña Dimensión (Primer
año), como índices de los criterios educativos de la
E.N.B.A. Es que estos primeros años de curso deben
radicalizar su metodología y agotar sus capacidades ima-
ginativas, para librar renovadas batallas con las reno-
vadas poblaciones de ingreso, que sin excepción consti-
tuyen un desafío al nuevo orden educacional de la
Escuela.

Es quizás por esta razón que el Primer Período de
estudios constituye un campo de actividad docente de
enérgica y renovada capacidad creativa en el orden
pedagógico.
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Naturalmente cada parte del Plan de Estudios jue-
ga un papel instrumental parcial de confluencia e inte-
gración única en la formación del estudiante, luego que
se ha procesado 'la misma a través del tiempo; pero el
Primer Período de estudios tiene un valor matriz cama
unidad docente de no obligatoria definición de sí mismo
a través de actividades docentes futuras y posteriores a
él. y es tan así que es bastante previsible que un egre-
sado del Primer Período correctamente orientado centre
su actividad e inquietudes en otros campos del conoci-
miento, que los que abarcan el Segundo Perícdo de estu-
dios. En resumen atribuimos al Primer Período un valor
formativo general que trasciende como etapa de estudio
el área profesional específica de la E.N.B.A.

El Prímer Periodo de estudios coloca al educando
(previa cualquier ínvestíqación estética, doctrinaria y/o
íéqnica) frente a una investiga.ción de sus propias po-
íen~as sensibles, del alcance obiefívo de las mismas en
relación a sus capacidades creafivas, y al mismo tiempo
de iodo este auto-descubrimiento, frente a un fuerte aná-
lisis empírico del mundo que lo rodea.

La investigación de las capacidades potenciales sen-
sibles y creativas del recién ingresado se ejercen sobre
un listado de temas de estudio que abarcan todos los
factores objetivos que dan lugar a la expresión plástica.

La mezcla de estos dos elementos (el auto-descubri-
miento y la re-invención del alfabeto plástico objetivo
por otro) es la que organiza y define el programa del
Primer y Segundo año del Período. Naturalmente tra-
ducido en el curso bajo formas metodológicas que luego
analizaremos. El hecho de que los dos elementos no se su-
pediten sino que ea-existan en su máximo desarrollo, ex-
plica significativamente lo que la Escuela pretende de
estos cursos.

Es que la Escuela cree tan importante para la defini-
ción profesi.onal de su estudiante el desarrollo de sus ea-
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pacidades singulares de orden humano como los funda-
mentos del conocimiento que realiza el Período. Quiere
decir que, para la E.N.B.A. se invalida el descubrimiento
de leyes y fenómenos del tema COLOR, si el mismo no
ingresa a,lconocimiento estudiantil por vía sensible, ima-
ginativa, y/o creativa. Esto nos deriva a la parte meto-
dológica.

Es bastaJllte claro que un replanteo de esta naturaleza,
oonvoca al estudiante a un enfoque dubitativo y sustan-
cioso general, que en ocaslones alcanza habitualmente
hasta valores de crden étiClO.En la medida en que el
Primer Per-íodo articula todas sus posibilidades como sis-
tema de enseñanza dacuestíonamíento integral del estu-
diante, genera una postura ge.neral distinta del estudiante
frenre a las cosas, Sabemos que el fema abarca una com-
plejidad de factores de imposible unífícacíón y resolución.
exclusiva en la enseñanza (aún en condícíones ideales
instrumentales y humanas) de 11:"_ E.N.B.A. Es bastante
claro que la formación y peso de la vida familiar así co-
mo medio y luqar de, origein del estudiante, constítuyen
factores de alfísima vigenda en su conducta de hoy; no
obstante 10 cual entendemos que estamos viviendo una
época de rransicíón y cambio, cuya conocida caJracterís-
tica crítíca es la inestabilidad y precartedad de escalas de
valores generales y de pautas de conducta coherentes.

Situación del
ingresado

•recren

La E.N.B.A. recibe inscripciones para sus cursos re-
gulares, de una población motivada por factores muy di-
ferentes a su vinculación con la Escuela. Por otra parte
esa población en sí misma es muy disímil en edad, for-
mación, información, etc.
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Todo este panorama constituye a nuestro nivel de país
marginal una verdadera patología del sistema. A nadie
le cabe la más mínima duda que cualquier individuo in-
centi vado por las artes plásticas y con una dosis de nor-
malidad y responsabilidad, difícilmente se oriente (según
el panorama descripto) a ejercer una formación profesio-
nal desde ya marginada socialmente y sin ninguna res-
ponsabilidad creativa hacia los problemas de su medio.
Por ello el intento de replanteo profesional de Ia E.N.B.A.
debió ser desde un comienzo, profusamente pub licitado,
y 'lo que es más importante debió proponer formas de
acción profesional radicalmente diferentes a las tradicio-
nales.

A pesar de lo cual la E.N.B.A. incorpora una gran
cantidad de estudiantes adscriptos por formación a la vie-
ja concepción de ejercicio de las artes plásticas, y 10 que
es peor, parte de esa población lo hace en el tono depor-
tivo y de frívola superficialidad que caracterizó las "ar-
tes" en el ejercicio de las labores femeninas quinceañeras
del primer cuarto de siglo.

Por otro lado el Primer Período recibe una importan-
te población inquieta por sus difundidos planteos educa-
cionales renovados. A esta población le inquieta el plan-
teo doctrinario de la E.N.B.A. a nivel de un vacío perso-
nal de peligrosa y excedida receptividad, no obstante lo
cual constituye la población más rica y de más radical
incorporación a los propósitos de la E.N.B.A.

De 10 dicho se desprende la dificultad con que debe
operar la enseñanza del Primer Período en base a la
heterogeneidad de su población estudiantil, y lo que es
más grave aún, la heterogeneidad de propósito con que
esa población se inscribe en la Escuela. Debemos citar
acá dificultades adicionales a las condiciones en que ope-
ra la enseñanza del Primer Período, y que tienen origen
en la inevitable calificación y signo público que ha cobra,
do la Escuela de Bellas Artes luego de su Reforma.
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CO!mOen el auge de la Escuela Decroliana, todos los
prejuicios reaccionarios intentan adjudicar al nuevo or-
den educacional, vicios que no atacan el fondo de sus so-
Iuciones sino las formas de su aspecto (orden, prolijidad.
ahorro, recato; etc.).

Curiosamente este signo genera un tipo de ins-
cripción motivada en el encuentro de un ambiente
de estereotipadas y sofisticadas formas de libertad
irresponsables propias de la ausencia de inhibicio-
nes. Cuando la E.N.B.A. explica que el ejercicio de
la libertad es un proceso de dramática y dolorosa
responsabilidad individual "que debe llevarse como
pesada cadena" al decir de H. Read, está ejercién-
dolo educativamente en un difícil y trabajoso pro-
ceso de actividad personal de cada estudiante a lo
largo de extenuantes jornadas donde se ejerce su
libertad comprometida.

Metodología
El primer año

Cuando la ENBA establece su incorporación como me-
canismo de enseñanza activa a formas de actividad con el
estudiante donde él mismo es el protagonista del acto
educacional, está definiendo sólo una parte de su estrate-
gia educativa. Es bastante claro e indiscutible la impres-
cindible necesidad de basamentar la enseñanza en la ac-
ción investigativa y experimental del estudiante, pero lo
que no es tan claro es como ese estudiante se incorpora a
esa función. La distribución de zonas a investigar por el es,
tudiante, constituye un acto de desprendimiento de los
controles autoritarios del curso de vitalísima importancia;
pero si ese acto de desprendimiento no está precedido de



un inquietante reclamo de la población destinataria, el
mismo queda reducido a una acción bien intencionada del
ejercicio docente de nefasta frustración pedagógica. A
nuestro juicio la acción educativa más compleja debe
operar su principal batalla antes de esas circunstancias.
y ella se ubica en la generación de incentivos por la que
el estudiante concurre al encuentro del conocimiento.

LElPrimer año del Primer Período ha creado con ese
propósito tres instrumentos de uso metodológíco inmedia-
to en el curso. A punto de partida de la abúlica exterio-
ridad sensitiva y vital con el tema COLOR, por ejemplo,
el curso propone una acción fracturante de la situación
de exterioridad, de directa conmoción vital general del
estudiante.

Dicha conmoción puede incluír recursos no totalmen-
lA justificables en el problema técnico específico, pero
de ninguna manera pueden surgir como ajenos al recono-
cimiento intelectual del tema a tratar, a pesar de que su
propósito es casi exclusivamente metodológico. Este quie-
bre inicial permite una radical reducción de distancias
anímicas entre el curso y su estudiante, pero desde luego
esa reducción de distancias o expectativa estudiantil cuen,
ta con una perentoria durabilidad, cuya insatisfacción
posterior no solo es abúlica sino ridícula inoperancia.

Toda lo cual crea un redoblado compromiso en el pro-
ceso siguiente al impacto inicial. Debe generarse en el
corto tiempo aludido de expectativa, la incorporación dei
estudiante a un proceso experimental e individual donde
descubra y fije conocimientos abstractos (que él inventa)
en la sucesión de hechos recolectados desde la experiencia
inducida y preparada no visiblemente por la acción do-
cente. Es decir que, se debe crear un proceso donde el es-
tudiante vaya descubriendo (a partir de la fractura inicial
con que se le sorprendió) el análisis de sus inquietudes
y que éstas conduzcan sin que 10 perciba, a una abstrae-
ción encontrada personalmente.
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Dentro del hallazgo localizado luego del proce-
so empírico aludido, el estudiante incorpora lo que
llamamos hallazgo, como su hallazgo, y el mismo
hecho a su manera. Es, por decirlo de otra forma,
un conocimiento objetivo localizado e impregnado
,de la subjetividad del investigador; y ello configura
no solo una estima del conocimiento en sí, sino de
los instrumentos personales que lo produjeron. De
esto se desprende que el primer trimestre del Primer
año del Primer Período de estudios de la EN.B.A.,
debe ser sistemáticamente rico y exitoso en la ope-
ración pedagógica descripta, porque es el primer
trimestre que pone en funcionamiento los mecanis-
mos personales del estudiante, materia prima básica
de la enseñanza activa del resto del Plan. Esto no
quiere decir que en todos los cursos, a todos los ni-
veles, no tenga que recurrir a un permanente plan-
teo de sus problemas dentro de los caracteres me-
tod'ológicos descriptos, pero ellos trabajarán a una
profundidad que solo la posibilita el descubrimiento
sistemático del estudiante, en la etapa inicial, de sus
potencias y capacidades, y de la necesaria confianza
que en ellas va adquiriendo.

Pero iodo este proceso deberá hacerse en el curso
trabajando sobre senfimíenros, sensaciones, inquietudes,
necesidades, y dudas propias del estudiante: es más, debe-
rá trabajarse sobre una cierta previsión de su exper-iencia
de vida previa a ISU ingreso a la Escuela. Todo el curso
deberá aSE!lntarcada análisis, cada observación, cada [ui-
cio,en el dialecto propi,o,collliún, 'normal y personal de
cada estudíante, Deberemos proscribir definici:ones abs-
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,tractas que no 'existan en la doméstica experiencia del
senctllo estudiante común, En resumen. el curso camina
sobre la propia exporIencta del esfudíante y no transpor-
tará ninguna ajena, por cierta y aplastante que ella sea.

Los tres elementos descriptos (quiebre inicial de dis-
tancias o impacto, proceso experimental personal en que
se logra la abstracción, y funcionamiento del curso situa-
do ,en la realidad vital de su estudiante) constituyen los
instrumentos bases de procesamiento del curso desde el
punto de vista metodológico, y a ello debemos agregar el
funcionamiento de los temas constitutivos del programa
y nucleados bajo la técnica de los "centros de interés".

Bajo la elección de un eje temático general (ESPA-
CIO) el curso organiza una investigación de factores (pa-
ra el caso de Espacio: luz, color, textura, ruido, olor, pla-
nos que lo limitan, ubicación de su habitante, volumen,
forma) que en su sucesiva investigación radial van des-
cribiendo insensiblemente un centro conceptual. La des-
cripción del eje aparece progresivamente concreta por el
sucesivo recorrido de sus radios, pero a la vez simultá-
neamente se va convirtiendo en el tren de unión de un
radio con los demás, y por lo tanto, el conocimiento se va
integrando y organizando fuera de la estereotipada y asép-
tica clasificación programática. Asimismo el centro de
interés propone la observación del hecho desde los más
diversos lugares, lo cual más que definirlo, define las lí-
neas diferenciadas que dan lugar a 'Su existencia.

,El arto 11 del Reglamento del Plan de Estudios, es-
tablece una definición técnica del curso, cuya transcrip-
ción nos parece elocuente:
Art. 11 - Los cursos de los Talleres de Pequeña y Gran
Dimensión (Primer año) seguirán las siguientes orienta-
ciones generales:

a) El Período de actividad de cada Taller será de
cuatro meses de duración.

b) El fundamento de los cursos lo constituirán las
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experiencias de percepcion, debiendo las mismas
acudir a cualquier recurso que las valorice sico-
lógicamente.

e) Intervendrán como elementos constitutivos de J as
experiencias de percepción (óptica, tactil. audi-
tiva, gustativa, olfativa) los siguientes elementos:
1 - Todas las 'Sustancias y materiales posibles.
2 - Los medios de expresión que intervienen en
volúmenes y planos.
3 - Circunstancias de espacio, luz, y tiempo.
4 _. Circunstancias ambientales, sociales, cultu-
rales, y sicológicas, donde se produce la experien-
cia.

d) La experiencia e investigación deberá producirse
a escala personal, recurriéndose a esos efectos a
actividades individuales y colectivas.

e) No se perseguirá en ningún caso el conocimiento
técnico y artesanal, ni sus posibilidades estéticas.

f) El ciclo de experiencias perseguirá la formación
integral del alumno, evitándose las preocupacio-
nes informativas de la enseñanza.

g) En las tareas de Taller, serán expresamente evi-
tados los prejuicios de cualquier Índole en las ex,
periencias.

h) La relación docente-alumno deberá producirse en
un contacto de natural relación laboral, libremen-
te y sin distancias jerárquicas.

Adjuntamos una serie de ejemplos gráficos significa-
tivos del proceso de actividad experimenta'] del Primer
año.

El segundo -ano
Este Segundo año ccmpleta lo que nuestro Plan de

Estudios define como Primer Período, y antecede al Pri-
mer año del Primer Ciclo del Segundo Período.
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La orientación descripta anteriormente para el Pe-
ríodo en general, se dirige en el 2do. año hacia los pro-
blemas estético-expresivos. El ler. año apunta hacia el
descubrimiento y definición de los elementos plásticos bá,
sicos; el 2do. año parte de esos elementos para estudiar-
los en su capacidad de ser expresivos y en sus posíbtlí-
dades de ser organizados. lo cual desemboca en el proble-
ma estético-expresivo. Como consecuencia, el estudiante
estará provisto de un criterio como para hacer una elec-
ción, en las mejores condiciones con relación a su idio-
sincrasia y personalidad, de uno de los Talleres Funda-
mentales del Segundo Período, en el que al año siguien-
te se radicará para su formación estético-plástica. Una
rotación, al final de este 29 año, por todos los Talleres
Fundamentales de dicho Segundo Período le proponcio-
nará el complemento del conocimiento directo de cada
uno de ellos.

Los mecanismos didáctico s aplicados en este 2do. año,
tienen exactamente los mismos fundamentos que los des-
criptos anteriormente para el ler. año. En la práctica se
concretan en llevar al estudiante al punto de comprensión
-también a través de su experiencia propia-, en un con-
tacto directo con medios expresivos donde el COLOR, la
LUZ, la FORMA, el ESPACIO, la MATERIA, pasan a ser
utilizados por el estudiante bajo propuestas didácticamen ,
te organizadas por el equipo docente. Los Talleres técni-
cos cumplen aquí una tarea asistencial de especial impor-
tanda, bajo un criterio confluyente: cada técnica abonará
desde su especialidad, el problema conceptual general de
la expresión y la estética. La experiencia en cada técni-
ca, es abordada bajo ese objetivo: los elementos del len-
guaje de cada técnica, son un primer peldaño donde el
estudiante afincará intensiones expresivas de inmejora-
bles posibilidades de explotación docente. Es la propia
expresión del estudiante la que guía al docente para pro-
vocar en aquél el "descubrimiento" de su expresión: con
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relación a sí mismo, con relación al medio técnico em-
plcado, y con relación al encuentro de soluciones. Con
relación a sí mismo, conduce hacia el probléma estético.
Con relación al medio técnico empleado, conduce al pro-
blema del lenguaje. Con relación al encuentro de solucio ..
nes, conduce al problema de la investigación.

Por otra parte, manejándose el curso con técnicas de
vigencia actual de directa posibilidad de vinculación so-
cial (Imprenta, Cerámica, Fotografía, Cinematografía, Es-
tampado en Tela, etc.) la temática abordada quedará com,
prometida naturalmente, y en forma expresa por conduc-
ción docente, con la cuestión del artista plástico en su
medio social. El aporte de la materia Ubicación Histórico-
Cultural, cuyo docente es parte del equipo docente, tiene
especial actuación en este aspecto. Para el caso de la Im-
prenta, por ejemplo, no es tan sóLo el problema abstracto
del Impreso, 'Sino conjuntamente con él, el de SU uso como
forma de comunicación, de su especial incidencia en el
consumo masivo, de los intereses que a su alrededor se
mueven, de su tremenda eficacia para modelar la opinión,
y por consecuencia la responsabilidad moral que implica
y que compromete directamente a quien hace uso de él.

Para el 2do. año, toda la temática relatada, se hace a
modo de "inauguración" y de antesala de lo que en el
Segundo Período serán profundos canales de investigación.
Es decir que no es sólo un "preparatorio" para una mejor
elección de la línea estética-docente en la que se afincará
en ese Segundo Período, sino que es un planteo amplia-
mente abarcativo de la problemática general que tendrá
por delante el profesional plástico.

El 2do. periodo
El estudiante, que durante el Primer Período fue dis-

traído de su voluntad expresiva por la enérgica inmersión
que lo ubicó en su terreno (el de los medios expresivos
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plásticos, a partir de SU propia experiencia), volverá a su
necesidad expresiva desde su nueva y desconcertante ri-
queza. Comienza para él el problema de educación esté-
tico-plástica.

Dado que una estética implica una posición ideológica,
la Escuela prescinde de tomar partido por alguna en par-o
ticular y en este sentido se auto-define como ecléctica.
Admite entonces todas las posibles tendencias estéticas
dentro de ella, por considerar además que es esta la más
fecunda oportunidad de enfrentamiento de posiciones dis-
tintas en un diálogo y confrontación real del que sólo
puede haber beneficios, en oposición a las tendencias que
se aislan en sí mismas y se esclerosan en un vano inten-
to de perdurabilidad.

De aquí que la 'Escuela organice la formación estéti-
co-plástica a través de Talleres Fundamentales paralelos
de diferentes orientaciones estéticas y de libre elección.

El Segundo Período tiene además por delante otro
problema, que la Escuela cuida prolij amente: la libertad
creadora del estudiante, entendida como un medio de vi-
vir e incidir en la realidad y no de evadirse de ella.
Este es el aspecto de la responsabilidad de esa libertad.
La creación libre tiene una referencia: su destino o fun-
ción.

Es aquí que aparece entonces el problema técnico, es
decir las herr-amientas que hagan viable la relación del
creador con su medio. A partir de la necesidad de abor-
dar frontalmente esta última problemática, es que la Es-
cuela previó y está haciendo funcionar un conjunto de
Talleres Técnicos, cuyt, ~.cdÓn específica 'se desarrolla en
este Segundo Período.

El aspecto programático
De acuerdo con el planteo general antes descripto, el

Segundo Periodo se crganiza desde el punto de vista pro-
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gramático de la siguiente manera.
Está dividido en dos Ciclos. En el Primer Ciclo la

cuestión principal es la formación estético plástica del es,
tudiante. En el Segundo Ciclo la temática se desplaza
hacia la cuestión técnica como inmediata consecuencia del
probema que es el meollo principal a esta altura y en
este Ciclo: la relación creador-medio social.

El ler. ciclo
En este Primer Ciclo la Escuela delega la formación

estético-plástica del estudiante en los Talleres Fundamen,
tales paralelos.

Es importante señalar que los Talleres Fundamentales
paralelos se diferencian doctrinariamente y en la realidad
del Instituto, por la orientación estético-docente del En-
cargado de Curso que se encuentre al frente del mismo.
Bajo su dirección no se realiza exclusivamente Pintura o
Escultura, sino que también se realiza Cerámica, Impren-
ta, Estampado en Tela, etc., por intermedio de los Talle-
res Técnicos. Es así que los Encargados de Curso de estos
Talleres son en realidad los teóricos de una orientación
estético-docente en forma fundamental sin perjuicio de
que puedan ser especialistas en Pintura, Escultura ó cual-
quier definición técnica.

La tarea de formación de los Talleres Fundamentales
S2 cumple pues, con el auxilio de los Talleres Técnicos,
en un carácter de especial percepción de estos útimos
para los propósitcs y responsabilidades de los primeros.
La acción asistencial del Taller Técnico a los distintos
Talleres Fundamentales deberá asumir (más allá del cum,
plimiento mecánico de la prescripción con que se sitúe
el estudiante de Primer Ciclo), una aguda y penetrante
interpretación de los propósitos particulares del Taller
Fundamental y de la real participación del estudiante
en los mismos.



El Taller Técnico asume aquí un carácter de comple-
ja aplicación. Por un lado debe comprender el proceso
real que vive el estudiante, por otro debe proyectar con
cabal entendimiento los propósitos específicos y general s
del Taller Fundamental. Pero a su vez el Taller Técnico
tiene fronteras limitantes de su colaboración. El Taller
Técnico debe tener una legítima definición objetiva, y por
lo tanto universal, de la naturaleza de los lenguajes
de expresión de tu técnica. Esos lenguajes deben ser
defendidos en su definición por el Taller Técnico. Aquí
residirá la lianitante de su colaboración asistencial, cui-
dando que la materia no sea usada en la mera servi-
dumbre a una intención estético - plástica, sino por el
contrario que sea respetada en toda su nobleza.

El Plan de Estudios hace descansar, entonces, en el
Taller Fundamental, el problema de la formación estéti-
co-plástica, pero reserva para el Taller Técnico la respon-
sabilidad del manejo de la técnica en lo que tiene que
ver con el lenguaje propio de ella.

El 2do. ciclo
Este Segundo Ciclo o de Especialización, está desti-

nado a abordar en su totalidad y como tarea esencial, el
problema de la utilización del lenguaje de las técnicas,
su investigación exhaustiva y su inmediata relación con
el medio social.

El estudiante que aocede a este último Ciclo. se ha
proveído y ha madurado toda una formación en el campo
estético-plástico. Puede abordar ahora. sin peligro de ser
aplastado por la téc:nica y sí de extraer de ella toda su
potencial riqueza. la conformación de su personalidad co -
mo productor plástico.

En este Ciclo, es la vida interna de cada Taller Téc-
nico que, a partir de un programa que cada uno de ellos
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debe establecer, la que determina los procesos de inves-
tigación y producción. Los Talleres Fundamentales tienen
por supuesto una participación activa en dichos procesos,
pero el estudiante tiene total autonomía de criterios y de
acción.

La Escuela
y el medio

de Bellas
social

·Artes

Nuestra Reforma atisbó desde un comienzo, su
necesaria atención a un nuevo y desconocido campo
de medular incidencia en su transformación educa-
cional. Y él es el de la proyección social de su nue-
vo estudiante. Advertíamos claramente la imprescin-
dible referencia de una enseñanza que equipaba a su
estudiante para una acción creadora en los proble-
mas habituales del hombre común de su medio y el
de una profesión marginada de sus responsabilida-
des sociales específicas. Dos siglos de regodeo ex-
presivo para las élites sensibles y exquisitas, arroja-
ban como saldo el inadaptado artista de buhardilla
con su eufórica presunción de genialidad ahistórica
y de una hipersensibilidad solitaria y en lo inmeda-
to incomprensible.

Recuperar la responsabilidad social perdida y
retornar al centro mismo, y como parte activa, del
medio social, implicaba replantear integralmente el
ejercicio profesional, y, para ello, la Reforma acu-
muló energía e imaginación.

El entendimiento a nivel general de nuestra coyuntu-
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ra. podrá apreciarse SI Imaqínamos las dificultades de un
centro de enseñanza de las ciencias médicas ciento cin-
cuenta años atrás. cuando en pleno amojonamiento de su
campo de conocimientos en pelea con la tradición feti-
chista y religiosa debía simultáneamente ofrecer un cam-
po de ejercicio profesional a su estudiante. sistemático y
cienrífico. que bloqueara el curanderismo popular. Desde
esta perspectiva se comprenderá el doble papel que las
círcunstancías exigen a quien tiende a modificar íos ob-
jetivos de una enseñanza.

De las primeras proyecciones de este pensamiento se
desprenden .nuestras Ventas Populares. Entendimos que
habían dos factores básíccs que replanteaban el lenguaje
de un creador de esta época. El primero. es la identifica-
ción del desfínatar ío con quien practicamos el lenquaie.
y el segundo. es la definición de las zonas en las que se-
ría posible la práctica del lenguaje visual con tal destina-
tario.

El primer factor se despejaba por la obvia definición
de la Reforma del ¡destinatario úlfimo de sus preocupa-
ciones: el medio social entero. Pero para la localización
de este destinatario era ímpresctndíble comensar a estu-
diar los instrumentos de relacsén masiva y por 10 tanto el
lenguaje de la serie industrial. Ello nos arrojaba al temido
terreno del diseño industrial con sus secuelas en el temade la masificación y su gravísima versión económica en
relación ,a la tenencia de los medios de producción y del
control del mercado. Realmente. para nosotros. la tenia-
dora oferta de la academia Se nos hada una pesadilla en
La .mera recapitulación de los temas a dilucidar ya en ei
pr irner factor. El segundo factor tenía atingencia más di-
rectamente (luego veremos que aparentemente) a nues-
ira imaginación. Debíamos idear las regiones concretas
donde com.:enzara el diálcqo con ese lejano hombre común.
Ello estaba estrechamente vinculado a 105 medios de co-
municación con el mismo. Pero debíamos localizar las
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En la calle. participando de las discusiones sobre nuestros muro les.

circunstancias en las que el color, la forma, la luz y el
espacio hablaran un léxico mutuamente real para los in-
terlocutcres (subrayamos que no estamos diciendo enten-
dible). Para ello encontramos que, en los platos y jarras,
en las ollas y vasos, en los manteles y vestimentas, en sus
cuartos y patios, y en sus calles, ese hombre común, de-
positaba un porcentaje esencial de sus relaciones con la
imagen.

La conclusión entonces, aparecía como un ta:nto sim-
ple, debíamos rescatar esos soportes de la expresión ab-
solutamente controlados por la Industr ia masífícada y por
la sordidez de los mecanismos de consumo administrados
en esencia por los viejos valores. Debíamos rescatarlos en,
tonces para nosotros mismos.

La solución Iniclal que desarrollamos en el tiempo
es la siguiente: la Escuela de Bellas Artes debía ínstru-
mentarse paJra asumir una capacidad expresiva, de ser ies
semi-industriales, y por otro lado debía atender la Ior-
mación de un lenguaje de matriz y tíraies hasta hoy re-
servado a los consorcios que proveen el consumo, las In.
quietudes, les problemas y finalmente las Ideas del mer-
cado popular. Desde luego que esto no podíamos abar-
carlo cuantitativamente, es decir, no podíamos pretender
susfitu ir los medios de producción organizados. Y ello por
dos razones: primero, porque nuestra Refo:rma munca fu.e
sancionada presupuestalrnenre, y por lo tanto no podíamos
equiparla industrialmente, y segundo, porque los intere-
ses económicos de las Empresas y consorcios que sumi-
nistran el mercado. encontrarían resortes inmediatos de
paralización de una enseñanza que promueve afecciones
inmediatas, no sólo a sus intereses intrínsecos como em-
presa, sine a los contenidos que en la competencia nues-
tra producción traería oonsigo.

Elegimes entonces crear criterios de producción in-
dustrial en todos los lenqua ies de ccmunícacíém. pero sin
el propósito de inundar el mercado sine por el contrarlc,
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de provocar una oferta 10 su.ficientemente numerosa co-
.mo para que comenzara a delinear el carácter industrial
de la producción y por lo tanto excitara su cofiaación a
nivel generaL pero cuídando que la demanda sea abru-
madcramente mayor a nuestra posibilidad de satisfacción
de la misma. En el desequilibr!o presumíamos nosotros
que se iba a crear una fuerte corriente de necesidades
centradas en nuestros objetivos profesio·nales.

PO'r otro lado. debíamos mantener un criterio de pro-
ducción testigo. tanto en formas de producción. como en
contenido de la .misma y política de fijación de precies.
A esto se le sume una política de contacto con el mer-
cado y distribución del producto. iodo orqaniz adc a los
fines largamente expuestos anter-iormente.

La pr áctíca cubrió no sólo los objetivos reseñados. si-
no crue desencadenó un." serie de imprevistos campos de
acción de riquísimos resultados hacía las postulacíones íni,
ciales,

As.í híclmos nuestra primera Venta Popular de ollas.
vasos. platos. [arros, etc .. de cerámíca, t alas estampadas
para manteles pañuelos. y vesfídcs. grabados sin nums-
zación pé!Jl'acolocar en cualquier pared. imprescs de dis-
tinto orden. etc,

Calculamos dzsde nuestras primeras ventas los pre-
cios de costo ckl materia.l producido agregándole un por-
centaje cozreepondienra él. la amortizacióin de les bienes
de producción como asimismo. el íornal cru= implicó el
trabajo del objeto desde su concepción hasta su e iecuciór-,
L<,_ suma nos dio una cuarta parte del precio de las cer á-

micas norrnalment o vendidas en comercíos del ramo. v
desde luego -diez veces más baratas que la producción
de ceramistas con presunción de obra de arte.

Los lugares de venta iniciales fueron qUiOSOC1Sde ins-
talación publicitada durante varios días previos. en el
centro mismo de Ias más alejadas barriadas populares.

Las ventas constituyeron un éxito i.umediato de viai
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Dolores. ciudad pequeña en don-
de cubrimos cinco manzanas de
pintura mural en un barrio COi-

tero.

Conventillo y su vida interna (en
el Barrio Sur).





Indicamos dos ejemplos en
que el mural de papel fue
sobredibujado por algún
niño. En una prcpcrcic n
del 70 %. en los muros
bajos. los niños dibujaron
o repegaron mcnchas de
color.

ble afluencia popular en un alto procentaje -de sus corn-
pr adores. Por otra par te esos éxíros se volvieron a corto
plazo en uria queja permanente de los compradores sobre
la escasez de los rír aies y la capacidad de abastecimien-
to, con relación a la enorrne demanda. Ya en este mo-
mento se observó una proliferación de pequeñae indus-
trias de producción semí-arfesanal que trataron de nave-
gar comercialmente en el próspero campo abierto por la
Escuela Nacional de Bellas Artes. Lo que es más sorpren-
dente, las viejas galerías de arte organizaron ve,nías pú
blicas en plazas de la <Ciudadcon el propósito de oxigenar
su raquítico y provinciano mercado de arte de salón.

Desde luego que todo esto es meramente ccnfírma-
torio de un síntoma sobre el estado crítico de una profe-
sión inútil y marginada socialmente. Porque la pretendida
visión populista de estas boufíques y galerías de corazón
y de apariencia circense, no son más que la escenoqrafia
de la patología profesional que antes indicáramos. En úl-
Urna instancia, desde la actitud del productor hasta la
actitud del oonsumidor eventualmente nuevo, es exac-
tamente la misma con respecto al producto único: la ce-
rámica oon ocho horneadas, el batik en tela que despre-
cia la reserva de serie, el grabado numerado y firmado,
ó la solemne pintura de caballete con la huella de una
mano exclusiva sobre la tela. Por lo tanto y finalmente,
esta flor .nueva de romances viejos no podrá con una
historia que nos condíciona y determina, pero será un
índice de las al±eraciones que la proximidad de esa his-
toria le produce a los vieics valores.

Más adelante los campos experimentales hacia el con-
tacto popular se hicieron sustancialmente más ímporfan-
tes. La Pintura Mura.l salió de su enmarque peedetermi-
nado por los constructores de un edifido, para hablar el
lenguaje del espacio, la luz, el movimiento, la circula-
ción, .el dibujo, y la forma, en barrios y zonas de gran
ooncentración popular. Son nuestras Campañas de Pintura
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Algunos sectores de la pin-
tura mural en Barrio Sur.



Cabina de sopleleo y secadores. de 14.000 melros cuadrados de
prrpalas de color para una de las Campañas de Sensibilización
(instrumental fabricado por nosotros mismos).

Mural en el Barrio Sur de Montevideo. y en la ciudad
de Dolores. Barrios en los que dejamos más de dieciseis
mil metros cuadrados de <color y meses de trabajo en
íntimo contacto con vese lejano y sensible hombre nor
mal. La Escuela Nacional de Bellas Art?s vivió sus pro-
ceses formativos .más claros en las mil historias humanas
que cubrieron nuestra vicia en esas pinturas. desde la
comida hasta el propio trabajo. Es que estábamos jugan-
do una pelea contra el gris integral de la vida común de
la ge.nte y «le nosotros. Partíamos del supuesto que la
forfif ícación de los len.guaj~s de la gente era una simien-
le ds su fuerza. y por lo tanto de su proceso de emanci.-
pacióm, Emancipación nucstr a y emancipación común. Pe-
ro iodos los cálculos fueren estrechos frenie al proceso
de avalancha con que sobre I".s capacidades dorrnída.s
actuó la exp::riencia mural. Se puede decir que la abru-
madera mayoría de los que actuamos en la Pintura des-
cubrimos amarillos y reíos. azules y nar an.ias. y una P2-
leta desconocida desde nuestra enr-arecida ínvesfiqación
de caballete. El buzo violeta de una níñ> o las sábanas
blancas que alzaban las lavanderas en sus cuerdas de col-
9"'!' ropa descubr-ían calidades de pigmento en relación
a la atmósfera y a la luz absolutamente in.sóli.tos. Los
niños jugaban carnbtándos e de muros. las lavanderas co-
rr ían las sábanas de muro a muro desde don-le estaban
hmdidas. iuqando con los cambios del blanco, Alguien ptn,
faba sus zapatos ó una cartera. o una maceta. o su silla
para comer. o su carrito p3:ra juntar papeles, o las vigas
de su techo. o la tina donde se lava la ropa.en íntimo
contacto con el lenguaje :nuevo. Nosotros parf icipamos
en este proceso desencadenando fenómencs qua a 'noso-
tras Inmedíatamente nos cuestionaban. asombraban. e
inauguraban en terrenos desconocidos.

Luego Intentamos cubrir la <Ciudadde papeles de co-
lor sin texto. en sus muros de propaganda y acá los fe-
nómonos se multiplicaron y generalizaron a escala -pa-
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ra nosotros-e- increíble. Un día la ciudad am anecio cu-
bierta de papeles de color orqamíaados para cubrir dis-
tintos formates de muros, y en este orden la ciudad en-
tera acusó el impacto, consumiendo el doble de los di-
señcs colocados en los muros, dentro de sus viviendas,
material solicitado a nuestros equipos callejeros de pa-
gatinas de estudiantes y docentes.

Nuestro campo exper imenfal de contado con el me-
dio abarcó enorme cantidad de actividades más, en pue-
blitos del Interior del País, en Ateneos populares, en una
larga lista de Sindicatos en conflicto, en Escuelas pri-
marias, en Liceos, etc. Pero valga aquí el criterio gene-
ral oon que entablamos nuestra sistemática actividad
de contacto con el medio-o



Nueslra experiencia lo fue también pa-

ra el barrio. El espaclo en la calle. el

color y la forma. ganaron el interior de

las viviendas. y sus habitantes lo toma,

ron como problema propio. como el te-

rreno de experiencia de su lenguaje con

el color. (Un vecino de Dolores píntcndo

un interior).



Un viero convenítllo, donde la injusticia social aa n-aduce en luz y espacio, Ausente la resísteucía a la sor-
didez, se preserva la mansedumbre de sus ocupantes. Similar a .lo que explicaban 1,0'5 revoluclonaríos del si.
glo XIX para el proletariado analfabeto.
Conventillo de Cuareim y Yí en Montevideo, pintado pcsteríormente por la ENBA y sus ocupantes.







Escuelas experimentales
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A través del texto, hemos hecho referencias a di-
versas preocupaciones que contribuyeron con importantes
y fundamentales aportes, en la resolución del problema,
siempre nuevo, de la cuestión educacional. En la parti-
cular aplicación que a través de su Nuevo Plan de Es-
tudios la E. N .B .A. viene practicando, tales aportes nos
sirvieron y sirven como antecedentes ilustrativos y como
experiencias c.arificantes en la difícil tarea de construir

Porque lo que ocurre es que existe un tronco único,
una finalidad común, en los objetivos de la educación en
una nueva enseñanza verdaderamente formativa.
general, aunque su aplicación se particularice en espe-
cialidades, (para nuestroca:so en el terreno de las artes
plásticas). Esa finalidad común tiene que ver con el hom-
bre como ser integral.

Es así que desde un Herbert Read, lúcido explorador
del problema, hasta los pioneros de la Reforma Univer-
sitaria en América (los cordobeses de 1918), existen co-
munes preocupaciones en el plano de la necesaria ade-
cuación de la enseñanza a los requerimi.entos de la so-
ciedad moderna .

De todos ellos hemos considerado importante dete-
nernos, sintéticamente, en una esencial experiencia lle-
vada ac abo en nuestro medio, por dos razones: una, de
ardes científico, y la otra, por justicia. La primera por-
que significa un serio y profundo avance en materia de
experiencia pedagógica y educacional general. La segun-
da, por la ignorancia y el olvido a que fatalmente han
sido condenadas.

Nos estamos refiriendo a las Escuelas Experimenta-
.les, (de Enseñanza Primaria) que aplicaron el método
desarrollado por el Dr. Decroly, y que funcionaron en
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la Escuela IExperimental de Malvín, en la ciJudad de
Montevideo, y en las de Las Piedras y Progreso en el
Depto. de Canelones.

En esas Escuelas, un puñado de maestros se esfor-
zaron por llevar adelante los príncipios de la Escuela
Activa que Decroly experimentara y perfeccionara en
Bélgica, y que fueron aplicados también en Francia, Ita-
lia, y aquí en América, en Venezuela.

Hoy recogemos aquí ese fervoroso esfuerzo como le-
gado .riquísimo en experiencias y actitud y como sustan-
cial referencia en los impulsos presentes' y futuros por
una enseñanza integral.

Como primera cosa, y recorriendo los materiales sur-
gidos de esas Escuelas,' QOS encontramos con la firme, y
a la' vez tierna actitud de quien no ve en el niño un
objeto a modelar, sino una personalidad -de-fecunda po-
sibilidad de desarrollo.

Es sorprendente el tener que mencionar la puesta
en práctica de un sistema pedagógico en' el cual se plan-
tean criterios que hoy en 1970 podemos llamar nuevos.

Partiendo de la Observación que surge' de la Vida
misma, para llegar a la Asociación como respuesta al
Porqué que plantea la Observación, se irriaginan y crean
en estas Escuelas, métodos conducentes a la aptitud y
fortificación del niño para su enfrentamiento con la pro-
blemática futura de su existencia, Dichos métodos, están
inspirados en la síntesis de Decroly deja' Experiencia
Propia ----que educa fuera de Ia Escuela-s- y la Expe-
Tiencia Ajena -que se da en Ia Escuela, en el Hogar o
en la calle por los adultos- y. que cómo consecuencia
concibe la Observación y la Asociación. Es así que se
coloca y fusiona en estos dos grandes campos a la razón
de las actividades humanas, que no es más que la répli-
ca más o menos acertada de la Inteligencia a las exi-
gencias de la Vida. ..

Como todo esto debe tener lugar con la participación •
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del interés natural del niño para que su proceso sea un
hecho vivo, se basa la actividad en el recurso didáctico
Deoroliano del "Centro de Interés" .

.: .Recurr ir al Centro de Interés es fundar el Conoci-
miento del niño en sUs motivaciones más íntimas, y co-
locar la realidad al alcance directo de la Observación.

Transcribi;mos de ';EI método Decroly en el Plan
de Las Piedras", de Sabas Olaizola, director de la Escuela
Experimental de la misma ciudad, del año 1932:

"La Vida. oomo un fenómeno de ínfer-acción bío-
psíco-afecfívo entre los medios ser-ambiente (medio in-
terno y medio exterior)' nos exige la penetración com-
prensiva de 1<\realidad sensible, es decir la interpretación
más elevada. más compleja posible, de esa realidad. Hasta
el presenta la Escuela había prescindido de esa función
de Interptretar la Vida limitándose a notícíar en abs-
tracto sobre algunas nociones que utiliza ,el hombre gra-
cias al conocimiento que tiene del medio. mociones ofre-
cidas, no obstante descuajadas de su propia función na- -
rural y transformadas en un elemento extraño a la vida
como es la noción elaborada por la ajena experiencia
y presentada a la 'mentalidad del niño sin una vincula-
ción efectiva con su propia experiencia."

. El "Centro de Interés" es parte central de un com-
puesto que es la base fundamental pedagógica: La fun-
ción de gLobalización 'Ü síncretismo, los centros de interés
biológicos, y la concentración de ramas de la enseñanza.

Esta es la lúcida respuesta de la Escuela Activa a
la sistematización artificiosa, la fragmentación de las
nociones, y la naturaleza abstracta de 'los conocimientos.
propias de la enseñanza tradicional.

__La "Observación", la "Asociación" y la "Expresión".
son los sustitutos de la Escuela Decroliana a tales com-
partimentaciones. No es que exista oposición a la divi-
sión de las ramas del saber, sino que se niega a empezar
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por ellas. Prefiere partir de la realidad y llegar a la
diferenciación a través de la obra misma del niño.

Nuevamente hacemos una cita del libro anteriormen-
te mencionado. Un "Ejemplo Típico", que allí se relata,
será más ilustrativo que nuestra explicación.
Los Frutos (clases pequeñas).
Observación

Irá el niño a buscar la fruta en su medio: la quinta.
Observará el o los árboles, las personas que los cuidan;
recogerá algunas frutas: peras, duraznos, manzanas. Las
llevará a clase. Verá sus cualidades diferenciales, forma.
color, tamaño. Sus partes y sus componentes. Su peso
comparado. Su valor. La cantidad de fruto recogido. Los
que da el árbol.
Asociación.

A dónde son llevadas las frutas de las quintas veci-
nas. De dónde proceden 10'sfrutos que no hay en nues-
tro medio: bananas, ananás, y otros. Cuándo maduran los

.frutos; cuánto tiempo pueden conservarse frescos. Cómo
se utilizan los frutos: dulces, conservas, etc.
Expresión:

Dibujar y pintar las frutos y escenas del medio de
donde proceden. Modelar frutos. Escribir pequeñas fra-
ses sobre lo que hicieron con los frutos; aprender a leer
algunas nuevas. Recitar un poemita inspirado en la be-
lleza de los frutos.

Canto: frases musicales adecuadas.
Dentro de estos tres procesos de Observación, Aso-

ciación y Expresión, aparecen nociones de las asignatu-
ras siguientes:

Botánica: árboles y frutos.
Geometría: forma de los frutos.
Aritmética: (cantidad, valor, peso, etc., de los frutos).
Geografía: procedencia y destino de los frutos.
Industria: transformación de los frutos.
Historia: noción del tiempo. Duración del fruto.
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Dibujo.
Modelado.
Lectura.
Lenguaje.
Moral.
Higiene.
IEjercicios físicos.
Cantos.

Sin embargo ocurre en este ejemplo que no
hemos dado lecciones sobre cada una de estas ca-
torce asignaturas, sino que nos ocupamos de que los
niños sepan algo de la función de los frutos en la
vida humana, en su propia vida, en la vida familiar
y social. Ahora bien, para conocer esa función, los
niños deben iniciarse en nociones de tO'das las ra-
mas del saber, pero entroncadas todas en la reali-
dad, corno cuando el hombre construía sin ser ar-
quitecto y cultivaba flores sin ser botánico O' utili-
zaba las estrellas para sus viajes sin ser astrónomo.

Se trata pues de un examen directo de la rea-
lidad efectuado por el niño mismo quien utiliza en
tal actividad los procesos naturales que puede de-
sarrollar para conocer: Observar, Asociar. (Amplifi-
car, complementar los datos de la observación can
la experiencia O' la conjetura), y Expresar: ésto es
realizarse, aplicar, utilizar la realidad y los símbolos
en su rol vital.

El interés del niña, su curiosidad, su actividad,
se dirigen a la realidad objetiva que quiere conocer
e interpretar porque la función de vivir depende de
ese conocimiento y no tiene además en gran parte
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otro contenido que ese conocimiento mismo. No
muestra el niño ninguna tendencia dominante a ma-
nejar nociones en sí mismas independientes de su
rol objetivo vital. Así se interesa y pregunta por las
causas y los modos de actuar de algunas cosas pero
por las cosas, no por las causas mismas, sino por
éstas como función de las cosas, como la vida de las
cosas y no como conocimientos abstractos.

Conocimiento del medio por el ser que lo ha-
bita eso persigue la auto-actividad educadora. La
cosa a penetrar, es pues el medio mismo y no las
materias de enseñanza. Las nociones correspondien-
tes resultan del examen y trato funcional del pro-
pio medio.

Una preocupación educacional que tuvo los prin-
cipios que hemos visto, sólo pudo ser posible bajo
una clara inspiración revolucionaria. Porque buscar
apasionadamente el mejor desarrollo de las poten-
cias de cada ser y hacerlo con la decid'ida perseve-
rancia y el celoso cuidado por mantener intacta su
libertad, es pensar en términos de una nueva rela-
ción humana, es sentir ahincadamente que cada per-
sonalidad maduramente formada es la mejor alter-
.nativa en la búsqueda de soluciones para una socie-
dad crítica.

No es difícil deducir por esto mismo, las razo-
nes de las dificultades que debieron enfrentar, las
razones (sinrazones mejor) que finalmente las anu-
laron.

Esta concepción pedagógica es la que hoy, cua-
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renta años después, debemos redimir del olvido que,
una vez más, fue el mejor antídoto.

El desarrollismo O una
nueva forma de regresión

Los acontecimientos de la primera mitad del si-
glo, en todos los órdenes de la vieja sociedad clásica,
y a medida que el tiempo los remontaba, iban de-
marcando no ya una crisis conflictiva interpretable,
sino una insostenible inadecuación en la vieja ense-
ñanza patricia, que ya hemos referido antes larga-
mente.

Hicimos una relación de los antecedentes de re-
planteo educativo más serios en Francia, Bélgica, In-
glaterra, Italia, etc., y que en distintas circunstancias
y con distinta suerte desafiara la sustitución de los
viejos valores. Igualmente para nuestras latitudes,
desde la Reforma Universitaria hasta las experiencias
decrolyanas proyectaron el ensayo de sustitución en
fines y métodos de la enseñanza.

Pero alguien podría considerar, en mérito a la
sagacidad de los detentadores y responsables de es-
tos planteos, que el marco crítico que las contienen
y justifican requerirían las sutilezas de un crítico. Y
de ninguna manera es así. Desde el Dada-surrealismo
a las distinfas denuncias de post-guerra, en la pavo-
rosa inadecuación generalizada se filtraba la deses-
peración del fin de un sistema, del fin de una estruc-
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tura, del fin de una manera de vrvrr. En nuestro
medio y en 1928, Carlos Vaz Ferreira clamaba por
el espantoso horror de lo actual.

Los sucesivos empujes de esa inadecuación fue-
ron solicitando un replanteo imaginativo de la vieja
élite. Se trataba de proyectar para las nuevas cir-
cunstancias sociales, un nuevo control de las
mismas.

El ensanchamiento numérico de la enseñanza
pública por ascenso a la misma de nuevas masas so-
ciales en empuje, y la adecuación formativa para la
que no estaba preparada, como ya se explicó, deter-
minó un dramática opción en su cambio.

El mundo que rodea a esa enseñanza es el nue-
vo mundo tecnológico, es la nueva sociedad indus-
trial de consumo masivo y de un nuevo standard de
vida propio de una sociedad 'en proceso de univer-
salización.

Desde la revolución industrial al neo-capitalismo
se fortifica y agiganta un rubro básico en la forma-
eién normal de los seres: y es el de la técnica.

Aparentemente, los términos limpios del pro-
blema serían el de integrar a la escena del mundo
tecnológico un ser formado en el complejo proceso
personalde la aventura del conocimiento. Es decir, la
formación de un individuo que abarque y sienta los
orígenes del mismo y las líneas tendenciales de su
desarrollo, pero a través de la emoción personal del
descubrimiento experimental. Pero he aquí que ello
es muy difícil, y es muy difícil porque requiere
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tiempo-formación, porque requiere entender ped'agó-
gicamente el proceso personal de incorporación del
educando en los orígenes de los fenómenos a su
manera, porque requiere una emoción activa e inci-
dente sobre el mundo que rodea al que aprende y
al que enseña. Pero, sobre todo es difícil porque esta
enseñanza requiere que a sus promotores les dra-
matice e importe la inclusión creativa y poderosa del
alumno a su cargo, al mundo cotidiano. Y aquí nace
una de las vertientes del pensamiento regresivo
desa rroll ista.

La nueva élite tecnócrata proclama la necesidad
de abastecimiento para el complejo técnico moder-
no. Por lo tanto proyecta categorías, organiza cursos
y profesiones que derivan de él y lo sirven. El argu-
mento es del artillero, la necesidad existe, la nece-
sidad exije, y nosotros nutrimos la necesidad.

La mutación de directores no ofrece resistencia:
comandan los nuevos equipos; en el recambio amasa-
ron esa imagen de necesidad de adaptación a lo que
la época exige; de dependencia a su control deciso-
rio y de distribución de destinos ajenos. Y todo esto)
todo en base a necesidades ejecutivas del aparato,
del inmenso y generoso aparato tecnológico.

y así fabrican, desde heladeras hasta países,
desde luego incluyendo la cultura envasada en
televisores.

El desarrollismo es la aparición de una nueva
"élite", no una modernización del patriciado. Más
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bien ha significado un vehículo de ascenso social pa-
ra la clase media.

La Universidad funcionó siempre como meca-
nismo de circulación de "élites" un mecanismo de
cooptación de la clase dominante.

Durante mucho tiempo la profesión liberal, el
"Dr.II, fue título eficaz para la integración a la élite
directora por definición restringida.

El cambio social a partir del "45" con su for-
midable presión de ascenso social produjo entre
otras cosas un proletariado de profesionales, el me-
canismo de cooptación tradicional ya no funcionaba.

El criterio desarrollista es el mecanismo de re-
cambio. Amplía la élite directora. Forzosamente la ha-
ce más coherente con la tradición.

De alguna manera se creyeron en serio que des-
de sus gabinetes controlaban una especie de inge-
niería humana, y hasta tuvieron la frivolidad de pla-
nificar destinos y ambiciones en las inquietudes de
la gente. Creyeron que podían modificar y ordenar
sus aspiraciones y lo que es su pecado capital, cre-
yeron que la podían motivar y en definitiva creye-
ron que la podían desarrollar.

Estos nuevos teóricos de lo viejo, sostienen co-
mo esencial, la investigación pura en las capas su-
periores del saber destinadas a una selecta minoría.
Selecta minoría que resistió el proceso, el largo
proceso muerto de la eficacia curricular.

El mecanismo docente desarrollista tiende a la
trasmisión de información por métodos más moder-
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nos que la simple repetición memorística. Se trasmi-
te información clásica (datos) e información teórica
(teorías que "teóricamente" organizan esos datos).
Nunca se va a la conexión de teoría y datos y mu-
cho menos de teoría y realidad. Es un conocimiento
inerte.

Inerte en tanto rescata la costra del saber y
no su articulación interna, porque su articulación co-
rresponde a la formación experimental de las bases
del conocimiento como ya dijimos. Ahora resulta
que de nuevo el saber se convirtió en un largo ar-
chivo de fichas donde se acumula el conocimiento
parcelado y ordenado para la gimnasia intelectual de
su retención. Al cabo del camino, este selecto "estu-
pidizado" adquiere la libertad de investigar. Pero
cuando la adquiere, ya no tiene nada que crear, ni
tampoco quiere hacerlo. Justifica su investigación
supuesta en la recreación de una hojarasca politéc-
nica sin posible articulación profunda, en ninguna
aventura del conocimiento y el pensamiento.

y entonces, recién entonces es el nuevo inte-
grante del equipo tecnócrata, que multiplica baldo-
sas con regla de cálculo.

La política general de esta nueva élite en la
enseñanza es la proliferación de profesiones inter-
medias, de abastecimiento eficaz, a la sociedad de
consumo. Desde luego el limitacionismo es la piedra
angular de todo este mecanismo. Cada vez se requie-
re más y más eficacia en el conocimiento impuesto
para ocupar plazas en esas profesiones intermedias,
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y no digamos nada de los que aspiran a la adorada
libertad del "master".

Aunque parezca increíble parte de su política,
el viejo argumento reaccionario de producir inver-
siones en el costo formativo estudiantil cuando éste
lo justifique a ciertos niveles de selección. A mayor
nivel mayor costo de la enseñanza impartida, y ma-
yor grado die libertad experimental en la investiga-
ción. Porque para esta gente la investigación es un
don que se adquiere en la lucidez de los puntajes
por curso y en la penetrante realidad de las notas
y la competencia.

La regresión vuelve y vuelve a incorporar la
selección bajo la barbarie del examen. Clasifican ca-
pacidades y resultados en 10 puntos, y distribuyen
las humillaciones del fracaso y los halagos del éxito.
Siguen pensando en y para los "dotados", y hacen
la razón de las dotes en la capacidad digestiva del
conocimiento muerto.

No entendieron que el costoso, duro y medular
proceso de una enseñanza, es cuando el individuo se
encuentra consigo mismo y con sus propias faculta-
des, siguen profesando las creencias de mayores y
menores capacidades sorteando arteramente las dis-
tintas capacidades, los problemas que las inhiben, los
fundamentos que le faltan. Su miopía los lleva a ser
ignorantes sobre el complejo y explosivo mundo per-
sonal de quien vive en la enseñanza, no percibieron
aún que los motores del accionar humano no repo-
san en el premio, ni en el miedo a la humillación.
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Las potencias de cada uno para la novel élite es un
dantesco juego en la jungla del poder.

Articulan sus programas objetivos con dietistas
o asistentes sociales, con anticonceptivos o informes
sobre racionalización de cultivos, mas nada de eso
tiene que ver con una América Latina que se redime.

Como niños grandes construyen en costosos la-
,boratorios el "rneccano" de los problemas de la gen-
te, sin vivir con la gente, sin entender a la gente y
finalmente alienándose ellos mismos, y cuando fra-
casan, abren los brazos y buscan algún nuevo com-
puesto al cual inyectarle .plata o montarle una
estructura. Pero siempre en los gabinetes de los
directores de esta sociedad que es mucho más que
tecnológica, se les dispara aquella vieja sentencia
francesa: lila cultura es lo que queda en un hombre
después que se olvidó de todo".
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Incluímos desde esta definición una variedad de
corrientes de pensamiento y actitud de la hora, em-
parentadas entre sí en su recurrencia, y como al-
ternativa del tedio, a la excitada espontaneidad (cul-
tivo del auto-desconcierto y de lo imprevisto, pro-
gramado). Es en la actitud donde nos importa ubicar
el análisis; porque desde ella se concreta su incon-
sistencia como alternativa, pero además su natura-
leza inteligentemente reaccionaria.

. Sus raíces deben buscarse allá en el planteo
surrealista de la primera posguerra y aún quizás an-
tes. Desde luego, y como veremos, su origen tiene
una legitimidad que no le reconocemos en actitud a
esta nueva forma de autoritarios.

El siglo crítico con las crisis particulares de
pos - guerra y particularmente de la primera pos-
guerra, procesan la aparición vigente del Dadá-Su-
rrealismo, que con dramática veracidad afronta el
'Compromiso de la disolución de valores, por lo me-
nos, y desde ya, en su denuncia.

Como Índice elocuente citamos a uno de sus
protagonistas, Tristán Tzará: "La cultura para no ser
estacionaria o regresiva debe ser dirigida hacia una
finalidad que es la liberación del hombre. Ciencia,
confort, bienestar arte, !l9 tienen _sentido sino cuan-

De la "espontaneidad libre"
al escapismo
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do, socialmente, están destinadas a ayudar al hom-
bre a liberarse de sus ataduras materiales exterio-
res y subsidiariamente, de las coer-ciones morales
interiores" .

"Nuestra impertinencia fue muy lejos: procla-
mamos nuestro disgusto y nuestro horror por la bur-
guesía y las formas de arte con que ésta revestía su.
seguridad ideológica en un mundo que quería fijo,
inmutable y definitivo; hicimos de la espontaneidad'
nuestra norma de vida, no quisimos que subsistiera
la poesía como un producto cultural escrito y el arte
como una sucesión de imágenes; poesía y arte, ins-
tituciones al margen de la vida, sino el arte y la
poesía como una manera de vivir".

"El artista tendrá fe en el porvenir del hombre
y tendrá confianza en la edificación de un mundo
armonioso más justo y mejor equilibrado".

La larga transcripción es rica en contenidos
pero también como documento de una actitud .que el
tiempo va a transformar.

La dramática lucidez sobre el proceso crítico
va a vivir dos alternativas posibles: o se proyectará
a lo largo del tiempo una larga y tensa pelea sin
concesiones afrontando los peligros del desarraigo o
se pactará con el orden establecido reconstruyendo
sus defensas.

Demostraremos cómo la última opción es la
que corresponde a los "nouvelles" espontaneístas.

El proceso de destrucción de la figuración que-
arranca con el cubismo y termina en la abstracción
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pura, amplia enormemente los medios de expresión
plásticos y se construye entonces con amplia libertad
una imagen que rompe con la tradición figurativa.
Pero al mismo tiempo, se descubre cómo esa libertad
de expresión puede integrar el arte, abstracto ahora,
a la vida cotidiana.

El arte se hace popular, porque sale del sitial
jerarquizado del museo e interviene en la vida diaria
del hombre común en los objetos de uso, a través del
diseño industrial y la producción en serie.

Pero, ahí también interviene el sistema (el neo-
capitalismo en funciones) que compra todo y hace
suyo el instrumento del diseño industrial: el mejor
diseño vende más.

Los grandes trusts industriales monopolizan la
producción diseñada y seriada, se apoderan, en be-
neficio de unos pocos otra vez, de la solución social
arte-máquina.

La supuesta alianza del arte constructivo con
la sociedad capitalista, es el punto de partida de un
nuevo motivo de protesta. Aparece entonces el in-
formalismo, el tachismo, la pintura de acción, el arte-
otro, que reniegan del pulcro, preciso y geométrico
diseño industrial y proponen la pincelada manual, la
salpicadura, la mancha, el pegote de deshechos, el
reencuentro con lo artesanal.

Protesta que vuelve finalmente al lenguaje de
los inconformistas de los años treinta: los Dadá, Su-
rrealistas, Expresionistas. Ahora bajo las formas de
los bautizados Pop, Happening, Minimal, y otros.
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Un denominador común los agrupa: el abando-
no sistemático de los medios tradicionales y de toda
actitud meditativa, suplantada por un culto delibera-
do y publicitado de la espontaneidad, la desesperada
búsqueda de la novedad, la preponderancia del
ingenio .

.El Pop, levanta su protesta rescatando las imá-
genes populares e incluyéndolas en un contexto pic-
tórico o escultórico. Un tubo dentífrico, una bebida
refrescante, un personaje de historieta, etc. Las
agranda y las ubica fuera de la calle, en el ambiente
de la exposición de cuadros. Es más la simple presen-
tación del objeto en su propio estilo conocido, pero
generalmente en dimensiones anormales, que una
procupación estética o expresiva personal.
. Por ejemplo la imagen repetida de Kennedy y

del águila americana sobre soldados en acción de
guerra, mezclados entre una pintura de carácter ta-
chista, forman un montaje que .tiene mucho que ver
con el montaje cinematográfico, donde la imagen se
hace portadora de un oscuro mensaje protestativo.
El conjunto adquiere sentido compositivo y además
el color está concebido dentro de una tradición tonal,
delicada, tímida. Se diría que, como el realismo so-
cialista de los comunistas, confía más en el tema
literario más o menos explicado, que en el mensaje
plástico, por lo que debe señalársele una contradic-
ción: protesta contra la guerra del Vietnam con una
voz pictórica propia del siglo XVIII .

.En otros casos deliberadamente se traicionan los



materiales con que se fabrican los objetos de uso co-
tidiano: una máquina de escribir de goma blanda, o
un teléfono de cuero, o en una vitrina real una torta
de yeso policromado. Evidente reminiscencia del su-
rrealismo, sin ninguna intención estética. Le interesa
la sorpresa sobre el espectador, que vive entre esos
objetos impersonales que el diseño industrial en
manos comerciales ha vendido hasta la saturación
en las sociedades de consumo.

La ironía sobre tales objetos industriales, símbo-
lo del confort burgués del "modo de vida america-
no" actúa aparentemente como denuncia de los ar-
tículos de consumo alienante. Se demostró que la
anti-propaganda es uno de los últimos y más efectivos
procedimientos de ascenso de las ventas en los pro-
ductos de serie para el confort más banal. (El anti-
reclame de lo malo de un cigarrillo o de una em-
presa de pompas fúnebres, incrementa su consumo).

Es la sistemática explotación de las condiciones
reactivas del tedio, del vacío o la alienación. Diga-
mos que se cumple una mayor lucidez en el acto
alienatorio, lo cual es, en esencia, una terapéutica
de longevidad del mismo.

El Pop tuvo un éxito inusitado comercial y pu-
blicitario.

El viejo y heroico planteo de los años treinta
trocó su marginación en el sistema por un inteli-
gente vasallaje a su esclerosado mecanismo de pro-
mociones, mercados y consumo. Una vez más el ene-
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migo toma de los pioneros, por "debilidades de la
carne", sus creativos instrumentos.

Aparece el Happening, la presentación de un
espectáculo absurdo, entre teatral y circense, que al
estilo de la vanguardia teatral de los años veinte, per-
mite la intervención espontánea del público en su-
cesos que por supuesto están programados previa-
mente y firmados por su autor.

Dentro de esta categoría, puede incluirse una
variedad de ingeniosidades, que no trascienden más
allá del recurso publicitario, y que van desde el des-
parramo de color en un canal de Venecia, hasta la
"Menesunda" en un estadio deportivo en Montevideo.
pasando incluso por la realización de una "escultu-
ra" frente al público en la sala de la Comisión Na-
cional de Artes Plásticas, también aquí en Montevi-
deo y consistente en la mezcla de dos productos en
un balde, los cuales al mezclarse formaban una masa
que crecía hasta un metro y más por fuera del mis-
mo balde sin otra intervención del autor que la de
haber echado los productos en cuestión dentro del
recipiente y esperado junto con el público ese cre-
cimiento informe.

Más actualmente, aparece el Minimal. Se ase-
meja al Pop y al Happening por su actitud de bro-
ma pesada, pero en lugar de la asombrada exhube-
rancia de este último el Minimal opta por un len-
guaje más parco, mínimo.

Entonces se hace un teatro minimal, donde el
movimiento es tan mínimo que los espectadores ven
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solamente inmóviles estatuas. Y el cine minimal es
de acción tan mínima, que filman una persona dur-
miendo 8 horas. La escultura minimal tiene tan es-
caso volumen que se ve tan chata como un cuadro;
son cuadros, los viejos cuadros posando de escultu-
ra minimal. Y los cuadros minimal son tan escuetos
que no tienen ni marco, ni tela, ni forma, ni colores,
tan sólo un letrero donde antes estaba escrito el tí-
tulo.

La actitud
El "Sistema" impone sus reglas de juego. El ar-

tista debe optar entre su libertad como creador o el
conformismo. En tal alternativa, la primera es la úni-
ca aceptable, pero también es el camino difícil, rega-
do de las dificultades que la represión del sistema
aplica; la segunda es la detestable, pero rodeada del
confort que se otorga a los mercenarios. Una inte-
ligente -vamos a decir mejor habilidosa- ubica-
ción, está en lograr los beneficios de una y de otra,
disfrazando ambas. Es decir, la pose del rebelde sin
arriesgar el confort.

y se puede constatar que es posible atacar al
sistema sin ser por ello necesariamente reprimido·
en el confort. Claro que bajo ciertas condiciones,
por ejemplo la de no ser efectivamente destructivo
del sistema . En este caso, como todo se ha "moder-
nizado" también el sistema ha comprendido que asi-
milar (hasta donde no atragante, -y ésto lo saben
unos y otros-) es mejor negocio que reprimir. Y
en tal equilibrio todas las partes se ven satisfechas.
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~_iIíIiIiI"'-_S?iI-, La espontaneidad desde el tedio es un buen
método. Obsérvese que cada actitud emancipista his-
tóricamente está precedida de una agobiante limita-
ción y represión de sus protagonistas. Por esta ra-
zón hay niveles distintos entre el proceso insurrec-
cional de una voluntad y el ejercicio revolucionario
de su hacer.

Ahora bien, si uno de los mecanismos de esta
sociedad de consumo -para la delegación del po-
der, los controles decisorios autoritarios, la injusti-
cia social y la ausencia de libertad-, es un comple-
jo compuesto de anestesia y atrofia a las potencias in-
dividuales y colectivas, es bastante claro que todos
los recursos para mantener la pasividad en los roles
del medio son útiles para el propio mecanismo.

De esta forma, una eruptiva "libertad" en la
piel y en lo mundano, puede cumplir la doble con-
dición de: postergar el protagonísmo de la gente so-
bre una nueva forma de vivir y a la vez mantenerlo
como bien de consumo.
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Epilogo

Hemos tratado de plantear, a través del trabajo
antecedente, cuales son las especiales condicionantes
que la situación crítica de nuestra cultura, en este
siglo problemático que nos ha tocado vivir, impone
a la educación. Tratamos de mostrar asimismo, como
la educación está compelida al cambio, en busca de
una nueva función dentro de la sociedad, so pena
de caer en la total inadecuación respecto a los re-
querimientos que ésta le plantea. Es así que tenta-
mos dar la respuesta que en el plano educativo nos
plantea la emergencia, con el desarrollo de un plan-
teo pedagógico-docente, la metodología que de él se
desprende y las experiencias y resultados de esa
metodología volcada a la práctica.

Partiendo del análisis de la crisis de nuestro
sistema cultural, vemos como nosotros, oscuros mi-
litantes de un pequeño país dependiente nos supimos
capaces de plantear una nueva alternativa, esencial-
mente válida en su característica de ser distinta,
que ha tratado de decantar algunas líneas de la so-
ciedad nueva a que todos aspiramos. Pero entonces,
nos vemos desembocar en otra crisis, que es en alto
grado la anterior, pero que para nosotros adquiere
una connotación más cotidiana y mucho más dramá-
tica. ES LA COYUNTURA CRITICA DE NUESTRO
MEDIO, donde cada día cae un fetiche de los que
nos ilusionaban hace dos décadas, donde paso a paso
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se pierden los valores que organizaban nuestra
convivencia.

Toda nuestra experiencia se vio inmersa en
esta coyuntura, fue medida por ella y trató de inci-
dirla. Debe para nosotros ser forzoso, si queremos
completar el perfil de nuestra actividad; analizar y
plantear su funcionamiento y realizaciones.

Frecuentemente se ha buscado explicar o excu-
sar el fracaso de una corriente transformadora, o la
desviación de ésta de sus objetivos, mediante el ar-
gumento de que ella ha debido actuar en una cir-
cunstancia extrema. Dicho argumento es falaz, cual-
quier intento de cambiar la sociedad, o un sector ca-
racterizado de ella, deberá siempre moverse en si-
tuaciones difíciles, de crisis y ruptura. Si un sistema
marcha sin fisura s, difícilmente promoverá a sus in-
tegrantes a la opción de cambio y mucho menos
existirán las posibilidades para hacerlo. La validez
de cualquier programa teórico, será juzgada por su
capacidad de existir y concretar resultados coheren-
tes con sus objetivos.

Porque creemos que nuestro planteo ha sopor-
tado esa prueba de fuego, porque se ha defendido
del ataque graneado de distintas políticas reacciona-
rias, y ha producido resultados útiles acordes con sus
criterios, es que creemos necesario, en una segunda
parte de este trabajo, presentarlo en el trasfondo de
los problemas que nos afectan.

En ninguna de las personas que acordaron rea-
lizar esta publicación, ni las que participaron en su
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preparación, nadie en la ENBA cree que los proble-
mas que afectan a nuestra sociedad puedan resol-
verse con una o muchas escuelas de Bellas Artes, ni
aún adaptando todo el sistema educativo a una so-
ciedad nueva. Creemos sí que en nuestra experiencia
existe la matriz de una metodología de actuación,
capaz de desarrollarse no sólo en el plano técnico do-
cente, sino en cada actitud de un individuo frente al
medio en que está inmerso. Porque para nosotros ca-
da individuo es un proceso i.ntegrado, en el que cada
faceta de su acción, está determinada y es determi-
nante de ese individuo como complejo total.

Habiendo entonces decidido hacer un arqueo de
lo que fue y es nuestra experiencia, para que dicho
arqueo sea completo, debemos exponer y analizar las
circunstancias de nuestro ambiente real y la inciden-
cia que éstas tuvieron en nuestro accionar. Dicho
análisis será la médula del segundo tomo de ésta pu-
blicación, proyectado para su aparición en los pri-
meros meses del próximo año.

Hemos optado por plantear ese análisis en su
desarrollo temporal, desde aquél lejano e idealizado
1956, donde el "como el Uruguay no hay" del slogan
batllista comenzó a chirriar en forma ostensible,
hasta este tormentoso 1970, donde el claroscuro de
la situación crea y elimina alternativas. Dentro y a
través de este desarrollo que dejamos planteado, tra-
taremos de profundizar en los motivos de la crisis
social y económica que vive el país, así como sus
reales relaciones con las condicionantes que lo inci-
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den desde la crisis más global de toda nuestra cultu-
ra. Veremos también de tratar las consecuencias en
los hechos respecto a las actitudes de la gente, y a
las estructuras en que ella se enmarca, así como el
comportamiento derivado de esas actitudes y las res-
puestas planteadas por dichas estructuras.

Comprendemos bien que, si nuestro planteo doc-
trinario es capaz de lograr alguna incidencia, el aná-
lisis derivado de la óptica que ese planteo produce,
podrá ser eco de apasionadas controversias, pero sa-
bemos también que no habremos cumplido realmen-
te con nosotros mismos, si no dejamos totalmente
expuestas todas las facetas de nuestra visión integral.
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